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La escena es en Madrid en casa de Don 


Deogracias. 
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El teatro representa la trastienda de 
en grande almacen ; en el fondo habrá una 
puerta que conduce al almacen; á la iz- 
quierda una puerta que da salida á la ca- 
lie, y otra que figura dar á un jardin ; 4 
la derecha dos puertas , una que conduce 143 
has habitaciones interiores, y la otra al 


cuarto de D: Deogracias. Muebles de moda. 
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ACTO PRIMERO. 


ay Y See 
ESCENA PRIMERA. 
Don Deocracrtas y Doña Brmrava. 


p Don Deocracias. 
ero, muger, ¿ €s posible.que hayas perdi- 
do el juicio hasta el punto de querer hacer la 
señora? Tú, hija de una honrada corchetera; 
que en toda su vida no supo salir de los porta- 
les de Santa Cruz con su puesto de botones de 
hueso y abanicos de novia... Tu abuelo un 
pobre cordonero de la calle de las Uirosas, que, 
gracias á tu boda conmigo , concluyó sus dias 
en una cama de tres colchones'con- colcha de 
cotonía.... El de 
Doña BrBrawa. “d 

¿ Y qué tenemos,con esa relacion tan larga 
de mi padre, y mi abuelo, y de mi... Va- 
ya, que es gracioso. Sí señor, quiero dejar 
el comercio; sabe Dios lo que.la suerte me 
reserva todavia : verdad es que mi madre ven= 
dia botones ;«pero por eso mismo no los quie- 
ro vender yoO.... sobre todo, si yo conozco mi 
genio.... y ¿ vamos á ver, dime: ¿ qué era! la 
marquesa del Encantillo, que anda desempe- 
drando esas calles de Dios eu un magnífico 
landó? A ver si su abuelo no era un pobre va- 
lenciano , que vino vendiendo estera, y se po- 
nia por mas señas en un portal de la. calle de 
las Recogidas, hecho un pordiosero, que era 
lo que habia que ver. En fin, fuera cuestiones, 
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Deogracias ; te lo he dicho, fio quiero mas co- 
mercio. Llevo ya veinte y cuatro años de me- 
dir sedas , y de estirar la cotanza para escati- 
mar un dedo de tela á los parroquianos, y de 
poner la*cortina á la puerta para que no se 
vean las macas de las piezas.... qué sé yo... 
maldito mostrador; basta, basta , no mas mos- 
trador. 

Don Deocracias. 

Pero , muger , ven acá. ¿No es el comercio, 
que tanto maldices, el mismo que nos ha pues- 
to en estado de hacer los señores, y de gas= 
tar, y de%., 

Doña BIBIANA. 

- Tanto mas motivo para dejarlo, y para des= 
cansar y disfrutar lo que hemos ganado. Ca» 
da vez que me acuerdo del baile de la otra 
noche, adonde fui con nuestra hija Julia, y de 
cómo ciónd puesta la casa doña Amelia»... va- 
ya... Deogracias, desengáñate , mientras yo 
no tenga mi magnífica casa, y esté en un so- 
berbio taburete recibiendo la gente del gran to- 

O, y dando disposiciones para las arañas, y 
los quinqués , y la mesa de juego, y las al= 
fombras, y el ambigú, y no entren mis laca= ' 
yos abriendo la mampara , y anu ciando : “el 
conde tal.... el vizconde cual....” y mientras no 
tenga palco en la ópera, y un jocquey que me 
acompañe al Prado por las mañanas. en invier- 
no, con mi schal en el brazo, y mi sombrilla 
en la mano... desengáñate, me verás aburrida 
morirme de tédio.... ( 

Dow DeoGrAcrAs. 
Valiente papel haré yo en tu magnífico sa= 


En 
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Jon , alli revuelto con aquellos condes y mar- 
queses.... yo que nunca he salido, como quien 
dice , de los portales de Guadalajara. Vamos, 
créeme, Bibiana.... | 
Doña BIBIANA. j 

¡Bibiana! ¡Dios mio! ¡qué marido tan or- 
dinario! ¿no te he dicho ya cien mil veces que 
no quieró que me vuelvas á llamar Bibiana? 
¿dónde has visto tú una muger del gran tono 
que se llame Bibiana? Concha me llamo, y me 
quiero llamar; y mi señora doña Concha seré 
hasta qué me muera , y me lo llamarán, sí 
señor , que para eso tengo dinero, y “¿cómo 
está usted, Conchita?” ¡Conchita, qué mona 
es usted! ñ 

| Don DeocraAcias. 

Mira, muger. Bibiana Cartucho eras cuando 
me enamoré de tí, por mi mala estrella: con 
Bibiana Cartucho me casé, que ojalá fuera 
mentira, para purgar sin duda mis pecados en 
este mundo; y para mí Bibiana Cartucho has 
sido, eres y serás hasta que me muera 5 y site 
mueres tú antes, en tu lápida he de poner: “aqui 
yace Bibiana Cartucho,” y nada mas. 

1 Doña BIBIANA. 
“mio, ¡qué vergiienza! ¡hasta des- 
mi muerte! pues bien, rencoroso, 


Ay, Di 
pues de 


enhorabuena , quédate en tus portales de Gua- 


dalajara , hecho un criado de todo el que te 
venga á pedir una cuarta de bayeta.... haz lo 
que quieras, ya que eres un pobre hombre, y 


“no quieres brillar y darte tono: asi como asi, 


no son lós maridos en lo que mas reparan las 


- gentes; pero tienes hijos no me parece que 
5, y 


$ 

será cosa de sacrificarlos á tu capricho ; creo 
que no harás ánimo de que sean tambien hor- 
teras. 


Don Deocracias. 

Sí por cierto, Teodoro, que va á cumplir ca- 
torce años, saldrá de la Escuela Pia en cuanto 
tenga mas formada su letra, y sepa decir al- 
guna cosa en latin, no para ver de ponerle los 
cordones, como tú crees, sino para reempla- 
zarme en el almacen. No ceñirá espada; pe- 
ro sin eso podrá ser un buen español; no ten- 
drá, á imitacion mia, mas insignia que la va- 
ra de medir; pero ¿quién duda que podrá ser- 
vir con ella á Dios y al Rey tan bien como. 
cualquier otro? Ademas de que no le faltan al 
Rey jóvenes nobles y bien dispuestos, que han 
nacido para defenderle, y que saben sostener 
el brillo de su casaca, el honor de sus antepa- 
sados y los derechos de su Soberano, A 

| Doña BIBIANA. 

¿Es posible? bien 5; pero en cuanto á mi hi- 
ja Julia... ya está en edad de poderse casar... 
una jóven de su mérito, que la he criado yo. 
misma , que canta, que baila, que toca... Es* 
verdad que no sabe fregar, ní barrer, ni coser 
ninguna cosa 5 pero para ser elegante tampo=: 
co lo necesita. le | 
Dow Deocracras, eo ' 

Sí , Julia se casará; ya hace tiempo que 
tengo tratada su boda; y si no lo sabes ya, tú. 
tienes la culpa. Tus eternos deseos de casarla 
con un personage me han obligado á ocultár- 
telo; pienso casarla con Bernardo >, €l hijo de 
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mi amigo Benedicto, comerciante de tapices de 
Barcelona, ak de 
Doña Brbrama. 
-¡Yo! ¿suegra de un tapicero? 
| ! ¿Dow Deocracias: 

De un tapicero; ¿y por qué no? Cuánto me- 
jor es un tapicero, que puedecontar con cien 
mil reales de renta al año y probidad, que un 
elegante jugador, un marqués plagado' de tram- 
pas, un militar sin juicio, un abogado sin clien- 
tela, un médico sin enfermos... 

Doña Brerama. ; 

Bien.... pero, ¿y si tu hija esperimentase una 

aversión particular hácia esa bodá?':: 
ol Dow Drocracras., 

Aversion , no es posible; ni:aun le conoce; 
yo mismo, si le veo en la calle, no puedo de- 
cir este es;” ya, seve, como: que no le 'he 
visto nunca. Su padre me escribió el proyecto 
de casar á nuestros hijos; y yo, que no creo 
poder encontrar. partido alguno mas ventajoso, 
he aceptado. Por lo. que hace 4 Julia, yo creo 
que ni piensa en eso: tú la vuelves loca. 

Doña BiBraAna. 

Corriente ; pues me remito 4 ella; ella pue- 
de decidir entre los dos. 

e ¡Don Deocracias. 

Enhorabuena; yo sé que la chica es Otra cosa. 

Doña BIBIANA. 
¡Julia! ¡ Julia?, 
Down Deocracras. 
¿Ella nos dirá. su gusto ; pero en la inteligen= 
cia que si quiere, la boda se hará al momento, 
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Doña BIBIANA. 
¡Tal precipitacion! ¡ Julia! 
Dow DeocGrAcIas. ES 
Sí señor 5 esta es una buena ocasion de co- 
locarla; y sabe Dios, si la dejamos escapar, 
cómo nos veremos ES para encontrar Otra 
igual, 
ESCENA 10% 


Doña Brrrana, Don DeocraAcias,'JuLras 


Junta. 

Mamá , ¿me llamaba usted? 

Don DeocRracras. 

Ven aqui, hija mia. Vas á responder con to-' 
da libertad, sin ceñirte á nuestro gusto... á de- 
clararnos ffaucamente el tuyo. 

Doña BIBIANA, 

Se trata de un asunto muy sério para tí> tu” 
padre quiere casarte. 

JULTA. 

¡Casarme! ¡Dios mio! ahora... (4). 

Doña Brprama. 

Levanta la cabeza; mírame; sin cortedad,- 
¿ quieres casarte? (2) la verdad. 

| A E 
Tucidob dot eA 
Mamá.... casarme... ahora ER tan JÓVEnia. 
Don Deos RACIAS, * 
Eres jóven ; pero; hija...s 


(1) Aparte. 
(2) Le hace señas con la cabeza ques dig 
que 10. á 
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Dora BIBIANA» 

Eso no es lo pactado; ya ves que yo no la 
oblted á responder; asi déjala tú tambien en 
plena libertad. Vaya, hija mia, dí, ¿y si trata- 
sen de casarte con un rico Epiecra de Barce- 
lona , de mas de cien mil reales de rental... 

JuLra, 

¡Ah! no tiene: trazas mi querido de tapi- 

cero (1). 
E Doña BIBIANA. 

Vaya, responde (2). 

JULIA, 

Mamá, si usted se empeñase.:.. quién sa- 
be.... me resignaria obediente... 

Dow Deocracias. 

No señor, la verdad; nada de resignación, 

ni de obediencia, ni de calabaza.... Si, Ó no. 
Jura. 

Papá... en verdad, no me siento inclinada... 
Dox DreocGracias. 

¿No? : | 
Doña BIBIANA. 

Cómo, hija , ¿no te gustaria estar todo el 
dia en un hermoso caba de tapices midien- 
do, y alisado Py ios 
Jura. 

No, PRA | | | 

Doña BIBIANA. 

Ya lo oyes tú mismo ; ahora ella sola habla. 
Don Deocracias. 

Estoy confundido. 


(1) Aparte. 
(2) Vuelve 4 hacerla señas. 
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Doña Brbrawa, 

+ Y en caso de casarte ; querrias mejor un ele- 
gante que no tuviera nada que hacer en todo 
el dia, que fuese noble y no ganase la comi- 
da , que llevase todos los dias á su.muger 4 
Vista-Alegre- y á.la Ópera, que te pasease por 
el Prado en tilbury ó en landó , que te regala- 
se sortijas, sehales; gorros, plumas , pieles y 
cadenas... en fin, que no mirase nunca la cuen= 
ta de la modista, que te dejase el maestro de 
piano, y dar conciertos, como,por ejemplo, 
el conde del Verde Sauco, que se fue á París, 
y de que tanto. nos han hablado , dí, quer- 
rias... (4), 8 

Jura. 
-Sí, mamá. | 

Don Deocracras. 3 
Sí , mamá (2); pues usted, señorita , toma= 

rá el marido... 1 
Dora BiBrawa, | 
Vuelves á infringir nuestros tratados... 4 pe- 
sar de lo convenido te alteras 


..no 


Dow, Deocracias.. > Sib 
No, muger, no me altero..., pero á lo menos: 
que oiga el que yo la propongo, que le conoz- 
ca y le trate, y despues... mira, Bernardo á 
la hora esta debe haber llegado ya de Barcelo- 
na; habrá consagrado los primeros instantes á 
sus pariéntes; pero de un momento á otro ie 
tendremos aqui, y es preciso recibirle como 


(1) La hace seña, 
(2) Remediniota, 
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á quien viene: á ser mi yerno : le conocereis, 
Y despuess... 
Doña Bibrana, 

Bastante conocido le tenemos ya por tanto 
como nos has dicho de él; y es bien doloroso 
haber de dar mi hija 4 un hombre de su laya; 
para eso la tomé yo el maestro de baile, y “de 
dibujo, y de francés, y de italiano; para eso 
la he estado yo pagando cuatro años seguidos 
el maestro de piano; hija mia de mis entrañas, 
«¿de. qué te sirve haber trabajado tanto, tantos 
“afanes, cuando munca podias dar con la esca- 
la, para aprender el duo del Crociato, y el de 
la Semíramis , y el ária de la Donna, y todito 
el papel de la Césari en el Osmir.... todo , todo 
va á perecer en la humillación del mostrador. 

Don Dreocracras. 

La humillación del mostrador. ¡Bibiana ! ¡Bi- 

biana? y 
Doña Brerawa, 

Vuelta con Bibiana. ¡Dios mio! ¡qué ver- 
gúenza! si lo. oyen... 

Dow Deocracras. 

Pero, en el almacen hay gente; vamos, á 
despachar, que aquel muchacho es tan torpe... 
y tal vez será el sastre Borderó, que tiene que 
venir por una pieza de muaré, y el terciopelo 
gras perl : 

+ Doña BIBIANA, 

Sí iré... pero atiende á lo que te digo; tá 
- podrás casar á tu hija con Bernardo, podrás 
sacrificarla; pero en cuanto á mí te equivo- 
cas. Hoy es el último dia que despacho en el 
almacen: mañana se cerrará, ó tomarás el par- 


14 
tido que gustes: no quiero y no quiero mas 
mostrador. Vamos, hija. 


ESCENA? IT, 


Don Drocracias. 

¡Td benditas de Dios! ¿Hay cosa mas árdua 
«para un marido que hacer entender la «razon 4 
su muger? ¿Y que me casára yo? Y ¿qué reme- 
dio, si el tal desatino no hace mas que la ba- 
gatela de veinte y cuatro años quele hice? to- 
dos los dias es lo mismo... y no hay mas, que 
se desbaratará mi proyecto de boda como 
cuantos he hecho desde ti fecha; pero 
¡ola! ¿quién viene? 


ESCENA 1V. 


Dow Deocracias , BERNARDO que entra por la 
puerta de la ¿izquierda vestido sencallamente.. 


BERNARDO. 
Sd el gus de hablar á don Deogracias 
de a Plantilla ? 
Don DeocraAcias. 
Servidor de usted 5 ¿qué tiene usted que 
mandarme ? 
¡O | 
Ya creo que estará usted informado de mi 
llegada; vengo de Barcelona , y debe usted de 
haber recibido carta de mi padre anunciándole.., 
Don Drocracias. 
¡Calle! no diga usted mas ; ¿pues no he de 
haber recibido ? ya hace dos correos. ¡Bernar= 
do! déme usted los brazos, amigo, aunque no 


eS 
tengo el gusto.de conocerle; sin embargo , 
Memoria de su padre me es muy grata; y al de 
el objeto de su viaje me autoriza 4 darle esta 
demostracion de mi cariño. 

BERNARDO. 

Señor don Deogracias... . 
en Dow DrocraAcras, 
Pero, hombre, ¡calle! ¡qué guapo es usted! 
y qué buena cara, y qué.... vamos, vamos, 
que. mi hija.... sí , efectivamente... vuélvase 
usted.... muy bien; pues señor, muy bien, y 
qué alto..... ¿Y qué tal, que tal camino ha 
traido usted? 
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BERNARDO. 

Muy bueno : he venido con dos religiosos 
de, escelente humor, un andaluz que mentia 
por.los codos , y+un buen señor que viene á 
tomar las aguas del Molar : ello siempre se 
estaba quejando, pero.... 

Dow DeogGraAcias. 

Vaya , me alegro; y contratiempo ningu- 
no , ni ladrones.... 

Me BERNARDO. 

Ladrones.... buenos miedos hemos pasado, y 
ahi en la venta.... ya se ve , tambien da miedo 
ver algunas caras.... en una palabra , ladrones 
ha habido; pero ¡4 Dios gracias no nos han 
robado nada. y 

Dow DeocrAcias, 

Vaya, me alegro; y ¿cuándo ha llegado us- 

ted? ¿querrá usted almorzar? 
BERNARDO. 

No señor , nuda ; para mí ya es parda: no 

he llegado hoyo... 
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«Dor Deoer actas. 

Ya... Y su padre de usted? dígame usted, 

digame usted , ¿cómo queda? 
BERNARDO; 

Tal cualillo está ahora; y sí no fuera por 
unos dolores reumáticos que le pasean todo el 
cuerpo, y la gota maldita, y el ojo tan re- 
beldo... 

Don Devctadida : 

Yo lo creo ; pero si se: fia de GUENR ciru- 
janos; yo'se lo decia: ““mira , Benedicto , que 
esos hombres te van á matar, no los creas;” 
pero él nada ; erre que erre, y que se 'ha de 
curar, y que se ha de poner bueno.... ya se 
've.... no deja de tener razon... pero es lo que 
yo digo, en llegando'un-hombre á los sesenta 
años > di cirujanos , ni qué botica, ni q 

- BERNARDO, 

Tiene usted razon. 

Dow DeogRActas. 

Oh si la tengo; tiene sesenta años 5 y no ve 
usted que ese es un mal que se va empeo- 
rando todos los dias, y le irá comiendo , co- 
miendo.... hasta que dé con él en tierra: sién- 
tese usted (1); deje usted ese sombrero , que si 
ha de ser usted mi yerno es po que deje- 
mos cumplimientos. y 

BERNARDO. Y 

Como usted guste; tampoco yo soy amigo 
de monadas , aunque por desgracia tengo á ve- 
ces tambien que hacerlas , porqué hay que vis 
vir con todo el mundo. Por esta misma razon 


219) 


(1) Cira la puerta que da al almacen. > 
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no he venido artes aquí, porque queria venir 
á mi satisfaccion, y he tratado de desocupar- 
me antes de visitas. Ya conoce usted á mi tio 
el canónigo, que está aqui, y no hay fuerzas 
humanas que le hagan ir 4'su catedral:::: 

Don Drocracias, 

20230, ya. Al 

BERNARDO. 

+ Pues, como vine 4 parar ású casa, y me 
quiere tanto, fue precisó presentarme en varias 
casas donde habia hablado muy bien de mí; 
pero casas de etiqueta, dónde juega él sus e- 
cartés con los señores mayores y los maridos, 
imientras que los jóvenes bailamos, Ó nos esta- 
mos en pie con el sombrero en la mano ; para 
esto se empeñó en que se me hiciese en cuantó 
llegué un equipage completo de' elegante, dos 
fraques, “una” levita, un surtd.... qué sé yO... 
me llevó á todas partes. >. Y 00430 0000 
o 20b Se Don DeóGRActas. > 

Ola! de modo que le ha relacionado á usted. 


e 1115 


é oz 22d «BERNARDO, 

Sí señor : el primer dia estaba atado, nó 
podia movermé 3 pero como me veían tan bien 
vestido, nO se puede usted figúrar las dmista- 
des que he hecho; y como” tampoco me há 
faltado dinero para el café, y otfas frioleras... 
pero qué, si cuando me compongo , yo no hé 
visto cosa más ridícula 3 la primera vez que me 
ví al espejo no me conocí; unas caderas, un 
talle... en fin”, un conjunto tan iícómodo, que 
ya tenia ganas de venir aqui para quitármelo.- 
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Dow DeocraAcias. .' 

. Pues ha hecho usted muy mal; ¿usted hos 
Jo que ha hecho? 

BERNARDO. ) 

“¡Cómo! ¿pues no acaba usted de decir? Bei 

Dow Deocracias.  . 

Sí señor, y me espliaré. Soy el mas des- 
graciado de todos Jos maridos. Ha de saber us- 
ted que mi muger está loca, pero. de una Jocu- 
ra bastante admitida en la sociedad; se le ha 
puesto en.la cabeza brillar , hacer la. marque- 
sa; ahora mismo acabo de tener.una contien= 
da con ella acerca de esta boda:.ella me echa 
á perder á mi.hija; pero qué mas, si á mí 
mismo, aqui donde usted me ye, con mis años 
y mi juicio, me hace jugar, y bailar, y ir con 
ella aqui y alli... y , desengáñese: usted, siem- 
pre que usted se presente como. está. ahora, es» 
té usted seguro de llevar calabazas. ; 

BERNARDO. 

¿Qué dice usted? Pero es “el caso que si 
tiene esa manía. no querrá casar. á su hija;con 
un comerciante; y ya ve usted que aunque yo 
me vista de capitan general, nunca seré mas 
que Bernardo... ] 

Don colo 

Sí señor, es verdad; pero.no importa, quién 
sabe si la primera impresion... en fin, es, pre- 
ciso que se vaya usted á vestir, que venga us. 
ted haciendo. muchos gestos., “muchos aSCOS; 
muchas contorsiones; que hable usted algo de 
francés, algo de italiano, español, poco y mal, 
y siempre sin fundamento; que baile , que sa= 
que un relox de salto de Breguer, que hable 
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mucho de la ópera, y de París, y si puede ser 
de Londres; que tenga Cos que... ya me 
entiende usted, 

“BERNARDO. . 
) Demasiado, y felizmente no me será dife 
cultoso ,- como únre poco esta farsa. 
Dow Deocracias. 

¿ Tiene usted lente y anteojos? 

| - BERNARDO. 
' . No. señor, 
| Dow Deocracias. 

Pues cómprelo usted; vamos, pronto, 

ao 

Pero señor ¿para qué? si no los necesito, 
yo veo claro. 

Dow Deocracias. 
No importa. ¿Y látigo y espolines ? 
- BERNARDO. 
No señor, pero tampoco tengo caballo. 
Dow Drocracias. 
No importa; por lo que pueda suceder. 
BERNARDO. 
Pero señor... 
Don Droonácias. 
- Cómprelo usted. | 
BERNARDO. 

Pero señor á mí me parece... ¡cuánto mas 
fácil seria que usted, como amo de su casa, ma- 
nifestase desde luego su voluntad, su decision? d 
E -Don DroGrAcras. 

Se conoce que no está usted casado; en 
primer lugar yo no me atrevo con mi muger; 
y luego ¿qué adelantaria usted con que mi mu- 
ger me arañase? Por:la fuerza, la chica, que 


. 0 
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piensa casi como ella, le cobraria á usted odio, 
y seria peor. Cuánto mejor es hacerse querer, 
y luego veremos; sabe Dios si podremos hacer 
carrera de ellas, y corregirlas; déjeme usted á 
mí, déjese usted. llevar... pero'vOy á Vérw.. 
oigo gente, no vengan, y... (1) 

BERNARDO. (2) 

Y mi amable desconocida... Yo he retar- 
dado todo Jo que._he podido venir aqui ; pero 
ella tampoco me conoce á mí; resolucion, y 
dejémoslo. Esta boda es la que me dicta mi 
interés, la.que agrada á. mi padre... 

Don Derocracias. 

¿Qué hace usted pensativo ? 

BERNARDO. 

Nada. 

Dow Deocracias. 

Pues aprovechemos tiempo 5 nadie le ha 
visto á usted; vuele usted á componerse, y 
vuelva dentro. de una hora 5 déjese usted 
llevar. 

| .BERNARDO. 

Corriente , vengo en ello gustoso; hasta 
despues. ? 
ESCENA V. 


Dow Deocracias. (3). 
Ello es arriesgado... y yo, que nunca las 
he visto mas gordas, á la cabeza de una in- 
triga, y una intriga para casar á mi hija; sabe 


(1) Registra y cierra las puertas. 
(2) Aparte. 
(3) Volviendo á abrir las puertas, 


| 2 
Dios cómo saldré de ella; tanto mas cuanto 


que no suelen ser los padres los que se encar- 
gan de este ramo dela casa;: luego esto me 
ahorra una viña con mi muger; noes un ahor- 
ro despreciable; pero ella viene; lo mejor es 
dejarla el:campo. e ill 


cs ESCENA VL 
Doña Brrrawa y JuLra. 
Doña BIBIANA: 


Gracias á Dios que nos dejan un momento 
en paz. ¡Julia! | 
j Jura. 
¿: Mamá... 
«¿Doña Briana, 

Dime, y aquel elegante que te estuvo ha= 
¿blando al «oido; toda la noche en la calle de 
Valverde parecia que se inclinaba... ¿no has 
vuelto á saber? debia ser un caballero, y tú 
tal vez tan torpe que no harias lo posible por 
manifestarle... ov tr Óy 

Jutra. (1) En 
¡ Ah! ¡no sabe bien lo que haria por él! 
Doña BrbIaNa; 

Responde; ¿no supiste quién era? ¿no te 
ha vuelto á seguir ? 

: Jutra. 

No he podido saber quién es; pregunté á 
varias amigas, pero dijeron que le habian pre- 


> (1) Aparte.> 
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sentado aquella noche , que solo sabian que. 

acababa de llegar de fuera, y yo lo creo. 
Doña BrBrawNa. | 

El iria por casualidad, no era casa de bas= 
tante tono para él; lo que siento es que nos 
haya visto alli, y no en casa de la marquesa.. 

Jura. 

El domingo cuando fuimos 4 Misa estaba 
junto al Buen-Suceso , yo le vi de reojo; en 
cuanto nos atisvó, si viera usted qué apretarse 
por entre la gente para estar á nuestro lado; 
al subir los escalones me tomó la mano... 

Doña BIBIANA, 

¿Y te la apretó? | 

JuLra. 

Sí señora; pero yo hice como que me re- 
cataba de usted, y que no me gustaba, y la 
quité... A pesar de eso toda la Misa estuvo 
mirando; yo, haciendo como que no-lo veía, 
y todo era darle á usted con: el pie, y usted 
pensando que la pisaba, hasta que tuve que 
dejarlo. Despues nos siguió, y sin duda al vol- 
ver la calle hubo de perdernos de vista , por- 
que yo no le volví á ver; y no-debe saber 
nuestra casa. 

¿Doña BIBIANA.? 
Ya se ve, tú tampoco procurarias decír- 
sela. E 
Junza. 
¡Yo! ¿cómo quiere usted que le dijese?... 
¿Doña BIBIANA. 

Sí señora, hay modos de decir las cosas; 
por ejemplo, se dice: “estoy tan cansada; HEN 
estado en el Prado, y como está tan lejos de 


a 
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casa; ya se ve, lo último de la calle Mayor, 


y precisamente el n.” tantos, que cae tán 


allá...” ¿entiendes? 
Junta. 

Sí señora. 

“2 Doña BIBIANA. 

Pues ya lo sabes para Otra vez; y ya pue- 
des sacar el vestido de cotepalí, y ese canesú 
que te acabas de hacer: esta noche hemos de 
volver... quién sabe si estará alli. ¿Y en esta 
circuntancia te habias de casar con Bernardo ? 
No será, ó habrá en casa lo que tu padre no 
quiera uir. ' epa 


ACTO SEGUNDO. 


ESCENA PRIMERA. 
Don Deocracias. (1) 

El conde del Verde Sauco pedirme mi hija 
para casarse... vaya... es singular; no hace na- 
da que estaba en París... pero yo tengo oido 
habiar mucho de él: ahi está, sin ir mas lejos, 
Pascasio mi jardinero que fúé criado suyo: es 
un calavera, está arruinado. ¡Qué boda tan 
mala seri! No, no, de ningun modo 3 estos 
enlaces desiguales solo acarrean la desgracia 
de los que los contraen; el marido le echa en 
cara á la muger que es una pleyeba... nunca, 
nunca; ¿y para qué querrá que nos veamos? 


(1) Escribiendo habla en los intermedios. 
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No conviene, me escusaré con un pretestos le 
diré que voy de.caza hoy mismo. ¡Ola! ¡mu- 
chacho! | 


ESCENA IL 


Don Drocracias , un Jocquey. 


Down Deo6RrAcras. . at, 
Diga usted, ¿es cosa de llevar la respuesta? 
JocqueyY. 


Como usted. guste; pero, la. verdad: en- 
tiendo que mi amo debe marchar. esta mañana; 
ahora mismo voy yo á buscarle con el tilbury 
para dejarle en un coche francés; va por ocho 
Ó diez dias á una casa de campo que tiene jun- 
to á Buitrago... y 

_Dow Deocracias. (1) 

Qué plan me ocurre tan soberbio; un poco 
atrevido , eso sí— ¿dice usted que se va por 
ocho ó diez dias? 


. Jocquey. 
Asi lo ha. dicho. 
Dow Deocracias. (2) 
¡Bravo! mi muger y mi hija solo de oidas 
le conocen; estan entusiasmadas. por él... di- 
cho y hecho, en ocho dias hay. tiempo pa= 
ra volver el juicio á una muñeca de diez y seis 
años. | 
Jocquey. 
Este hombre es cachazudo, 


DOVO 24Parta, 
(2) Aparte. 
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Don. DeocrAcias. 
¿+ :5¿Con que dará:usted esta repisa al se= 
ñor conde : ahora: mismo? (1) -:: 
JocqueEY. *: 
Sin duda, ] (1 
' Dow. Deocracias. > 
M0 despues. le. deja usted en:su La francés? 
J OCQUEY. 
Cierto. 
1 Don soon Actas, 5 

E E gu eh? 
es ¿Focquey. (2). 

Vaya un preguntar. — Y ug despues, 
como me quedo libre, no sé lo que haré. 

Don: Dndexaetlo. 

No lo pregunto con falta de mistero; es pre- 
ciso esplicarme. Usted parece un escelente su- 
geto, callado, fiel... 

Jocquevy. 

Señor... mi amo.no tiene nea aguas de 

mí, 
; «Doy a 
«Porque... tiene:usted cara de serme útil hoy. 
“¿JocQuEY. 
+” En cuanto no se oponga con el buen ser- 
vicio del señor conde... 

Dow Drocracias.: 

Nada de eso... y por último yo soy agra- 
decido: á duro: por hora, todo el Ai tome us- 
ds para epgrar hi 


(1) Le da la carza. 
(2) Aparte. 
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JocouEY.: 

=> A ese precio mande usted y: y no quedará 
jibted descontento del desempeño: ¿qué es lo 
que hay que hacer? 

Dow Deosracras. 

Volver aqui en derechura cón el tilbury en 
Cuanto haya usted dejado :á-su-amo; si en ca- 
sa le echan á usted de menos... 

JocquzY. 
Eso corre de mi cuenta: qué mas? 
Dow DeocrAcras: 


Pues señor, despues... pero calle usted, es 
mi. magera -Hencio, 


ESCENA TIT. 


Doña samardi Don bad ye 
Jocquer. (1H 


Dos Bos 

Jesus, Jesus qué infierno de almacen, y 
parece que hoy han convocado. á todos los pe- 
sados de Madrid para venir':4á.comprar á casa; 
y el otro jorobado -chiquituelo con una muger 
de que:se pueden hacer tres como él (2): “á 
ver el tafetan español... este no... mas fuerte... 
el francés... tampoco, tiene »mal negro... un 
poco mas cuerpo... á ver el gros de Nápoles:” 
pues, revuelva usted todo-el almacen, y luego 
los descamisados se van sin comprar nada. Es 
triste cosa estarse moliendo uno que tiene tale- 


(1) Hablando aparte bajo. y 
(2) Remedando. 
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gas en obsequio“de un cualquiera , que despues 
de no tener una peseta, todavia tiene la petu- 
lancia de darse tono con entrar y salir en estas 
casas: “y á ver,' saque usted, y esto no me 
gusta, y aquel es feo;” y por último, “quede 
usted con Dios:”” y vuelva usted:á doblarlo to- 
do, y... vaya, yo me quemo. 

Jocquey. (1): 
Muy bien, quedo enterado; descuide usted, 
se hará exactamente. 


ESCENA IV. 
Dow Deocracras, Doña BIBIANA. 


Doña: Bimrawa. 

Vamos, tú tambien estas pesado , jes cosa 
de que no almorcemos hoy? ) 
Don Deocracras. 

5 Muger (2) (ánimo y empecemos la grande 
obra ) estaba contestando, como era“regular, al 
criado del señor“conde del Verde Sauco. 

Doña BIBIANA. — -' 

¿El Conde «del Verde Sauco? sha vuelto 
ya' de París? ¿y contigo qué asuntos puede...? 
Dow Drocracias. 

Sí señor, ha vuelto; mira tú si ha vuelto, 
que él mismo, en“persona va 4'venir.. . 
Doña BIBIANA, 

¿A casa? L 00 


(1) 4 Don Deogracias. 
(2) Aparte. 


Dow DeocrAcras, 

A casas hoy me escribe que atraido por 1 
fama de nuestra Julia, la conoce, y la quiere... 
Doña BiBrawa, 

¿Qué dices? - | 

Dow Deocracias. ! 

Mira tú si la querrá ; me la pide en matri- 

monio. ¿Eh? ¿qué te parece? 
+ DOÑA BIBIANA. 

¿Es posible? ¡Dios mio! yo.voy á perder 
el juicio; ¿mi hija condesa del Verde Sauco ? 
¿y querias casarla con ese tapicero ? habla aho- 
ra, si te parece. 

sustos ¿Dow Deocracias.o0 
Pero, ¿quién habia de figurarse...? 
Doña BiBIAwa: 

Pues ahi verás, ¿quién? yo...+ habla ahora. 

por Bernardo. j tiemormia vd 90p + 
Don .DeocraAcrás. 

En verdad, muger, (1) (disimulemos ) que 
en vista de.estas cosas, casi me inclino á pen= 
sar como tú;.en fin, yo le he: respondido que 
puede venir. pl io 
0 eto io «Doña BIBIANA. * 

Muy bien hecho, ¿y qué le habias de res- 
ponder? yo que:tenia tantas ganas de conocer- 
le... el primer elegante de Madrid, como quien 
dice. Julia, Julia, Francisco: Pascasio, ola, 
criados. de nara 

Dow Deocracias, * 

Ya prendió la yesca. 


(1) Aparte. 
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ESCENA V. 


Dow Drocractas, Doña Brrrana, Francisco, 


hioo col FRANCISCO. 

Señora, ya está listo el almuerzo desde las 

diez, y van á darlas doce... 
Doña Brinrawa, 
Déjanos de almuerzo; ¿quién ha de tener 
gana de almorzar? 
Francisco. 
Señora... yo no sé... como usted dijo... 
- Doña BrBIawa. 

No tenemos otra cosa que hacer mas que 
almorzar, salvage; mire usted si hay tiempo 
de almorzar en.todo el dia; arregla esas silias, 
límpialas. e 
Francisco. 

Si estan limpias. 
Doña BIBIANA. 

No importa, bruto, saca aqui los floreros, 
Mira, antes ven aqui; esperamos dentro de un 
instante una visita, un jóven muy elegante ; al 
momento que vaya á entrar vienes tu delante 
de él, abres la mampara, le anuncias... como 
se hace en todas partes. ; | 

Fancisco. 
Sí señora, pero ¿cómo he de decir? 
Doña Brarana, 

¿No lo has oido ya? “El señor conde del 

Verde Sauco.”” 
Dow Deocracras. (1) 
Bien hace en pensar en eso; yo no tenia ya 


(1) Atarte. 
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tiempo de avisar 4 Bernardo; con eso se oirá 
anunciar,-y sabrá quién es. . 
5 si Dora BIBIANA. | E 
Oyes, y para.eso ponte la levita azul con 
el vivo encarnado. 29 Ev 
FRANCISCO. :' 
Está muy bien. 
j Doña BIBrawa. 
¡ Julia! esta chica.... el caso es que yo ya 
no tendré tiempo.de mudarme este vestido. 
Dow Deocraciaso . 
No importa ,'muger: como tú dices, estas 
en un agradable:neg/igé (1). 


ESCENA - VL 
Doña BIBIANA, JuLra, 


Doña BIBIANA. 

Despáchate, hija mia 5 el conde del Verde 
Sauco, el que teniamos tanta gana de conocer, 
que gasta tanto dinero, que juega, que ha te-' 
ido tantos desafios, va á venir dentro de muy 
poco á verte. : | 

> JuLra, 

Mamá ¿4 mí? 

Doña BIBIANA. 

Acaba de escribir á tu padre pidiendo tu 
mano3 ya ves, hija mia, ¿no te alegras? por 
último he hecho mudar de opinion á tu padre, 
y conviene conmigo en que esta boda es mejor 
que la otra. Vamos ¿qué dices? 


(1) Francisco se va despues de haber lim- 
piado las sillas y sacado los floreros. - 
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o Jura (0. 200 
12 ¡Dios miol=— Sí mamá, me alegro;'¿ me voy 


á. mudar? | 
le! «ESCENA VI... 


Doña Brbrana:, Dow : Dsocracras , Jura, 
Francisco anunciando , y BERNARDO elegantes 
mente vestido, 


FRANCISCO. 0000000 3 
El señor conde.del Verde Sauco, 
eÑ : Dow:Deocracias (2)o0>. 
Señor conde del Verde Sauco.'=::» : 
+ BERNARDO (3): 
¿Qué es esto? ¿yo conde? 
Don Deocracras. 
«= ¡Señor conde! (4) déjese ' usted llevar, sí 
conde , conde (5):: Usted haciéndome tanto ho- 
nor.... Ciertamente que me considero muy feliz 
recibiendo en mi casa al primer elegante de 
Madrid:.s+ (6): Diga usted algo ora onzeb: 
Lia evo coco y Doña BIBIANA, :: 
«¡Señor conde..." E 
BERNARDO. 
Señora , yO nO SOY... 


(1) Aparte. 

(2) Se adelanta y le coje las manos , pro- 
curan.lo unas veces no dejarle hablar, y oras 
anstruirle por lo bajo. 

(3) Aparte. 

(4) Bajo. 
eo(5).. Alto, 

(6) Bujo. 


6* 
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Dos Derocractas (1). 

Sí, elegante: , muchas. contorsiones. —=— Sí 
señor: á ver, una silla al señor conde. Ten- 
go el honor de presentaros al señor conde del 
Verde Sauco , de quien acabamos de recibir 
esa carta: pidiéndonos nuestra” hija 'én matri- 
monio. (2) Hombre , calle UocaN , y siga usted 
adelante. 

Doña Broxaxa, 
Señor conde... y 
E Betaiiitab: 

Pero señora, si... yo no SOY vis. (3) Esta és 

cion me vuela. z 
Don Drocracras (0 

Sí es. 

BERNARDO 5) 

Bueno. —— Señora , yo nó*soy.... el me- 
nos SO en estas circunstancias. 1109 
| Dota rod | 14961 
Agradezco NCR en verdad tántas atenciones 
como debemos al señor: conde, y creo que mi 
hijasoo. « Julia , vamos — participará de mis 
sentimientos...» 


BERNARDO. >” 2 
Señora... (6). 

(1) Bajo. >. 
(2) : Bajo. | | AA 
(3) Aparte. Mo SUN 
(4) £Eajo. 

(5) Aparte. 


(6) Fulia levanta la ENEE y ose ven 
los dos, á 
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dl JuLra (0. 
eDios mio! ¡el es! 
BerwarDo (2). 

¡Cielos! mi desconocida: ¡qué fortuna! 
y Doña BIBIANA. 

V ains , hija, ¿qué tienes? 

Jutra. 
Nada , mamá. 
Doña BiBraNa, 
Saluda al señor conde. 
BERNARDO. 

Esta señorita me dispensará de haberme to- 
mado la libertad de introducirme tan pronto, y 
sin contar primero con su beneplácito. 

UBLA: "+" 
¡AR Ciertamente que está usted perdonado, 
Dora Brerama. 

Pero el señor es, si no me engaño, el mis- 
mo que la otra noche en la calle de Valyer- 
de (3) el que te ha seguido. 

JuLra (4). 
Sí mamá.—SÍ... yo conozco al señor conde, 
BERNARDO. 

Efectivamente, señora, no es esta la primera 
vez que nos vemos; ni cómo hubiera yo podi- 
do «de otra manera di AAA de esta señori- 
ta, y e. e q 

9,10 DoKa BIBIANA. E" 
ere noches pasadas; en aquel baileciilo..., 


(1) Aparte. 


(2) Aparte. 
(3) Aparte 4 Julia. 
(4) Aparte 4 doña Bibiana. 


| 3 
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estaria usted de incógnito alli.... el viernes. 
BEBNARDO. : 
Sí, el viernes; en la calle de Valverde, 
cuarto segundo, un, baile de poco mas ó me- 
nos: yo no habia ido nunca; pero acababa de 
llegar; no sabia en qué pasar Ja noche; un 
amigo se empeñó en llevarme, y ciertamente 
no estoy arrepentido, pues tuve ocasion de co- 
nocer á ustedes. Pero qué baile.... tampoco ha- 
bia mas que dos hermosas con quien se pudie- 
se hablar; asi fue que no me separé de ellas 
en toda la noche. sd 
JULIA (1). 
¡Ah! mamá ¡qué guapo , qué fino es! 
oÑaA BIBIANA, , 
¡Ah! á estos que lo son desde la cuna, có- 
mo se les conoce, á legua; no se pueden equi- 
vocar. 
Down Deocracias (9)... -:... 
Por Dios que es casualidad 5.con que usted 
las vió , sin saber quiénes eran. 


o BERNARDO. 
Esto es (3). ego | 
A Dow Deocracias (4), 
Vea usted. 


| Doña Brarava. 30 sh 
Pues aquí tambien fue casual el ir; pero mi 
Deogracias habia debido favores en otro tiem- 


(1) Bajo á su madre, mientras que Ber- 
nardo y don Deogracias hablan entre. s£, 

(2) 4 Bernardo. , 

(3) Se dirige á hablar á doña Bibiana. 

(4) 4 parte. 
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po al marido de la hermaná mayor, la loqui= ' 
lla aquella que estuvo toda la noche bailando 
con el ES io de Corps, y chichisbeando, y... 
poes - BERNARDO. 

Sí. 
, DoÑA BIBIANA. 
Y por eso fuimos; pero qué noche 'pasé.... 
Don Deocracias. 
Espero, señor conde, que usted querrá a- 
'compañarnos á almorzar. 
BERNARDO. 
¿No han almorzado ustedes Livia $ ¡Oh! 
€so es del gran tono; enteramente como yo. 
Doña BIBIANA. 
Almorzamos tarde, muy tarde. 
Don Deocracias. 
¡Oh! el señor conde almorzará por la tarde, 
como quien dic€..... 
BERNARDO. me 
Sí señor, no me gusta levantarme por la 
imañana ; almuerzo mi bistek ó mi roksbif' 4 la 
inglesa; cómo por la noche á la francesa». 
Dora BrBrawa. 
¿No comerá usted cocido nunca ? 
BERNARDO. 
| Señora, cocido;.. Jamas; y Ceno..., 
6h Dow Deocracias, 
Por la mañana, ¿eh? 
BERNARDO, 
Sí señor. 
Doña BIBIANA. 
¡Cómo me gusta ese arreglo! 
Dow Deocracras. 
¿Con que almorzará usted con nosotros? 
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BERNARDO. 
Con muchísimo placer. 
Dora Brbrana (1). 
¿Qué haces? mira que no tenemos quien 
sirva. i 
Dow Deocracias. 
¿ Y qué importa? el señor conde traerá sus 
criados. 
BERNARDO. 
Mis criados... efectivamente, los tengo... (2) 
Este hombre.... 
Dow DeocrAcias, 
Francisco , el almuerzo; y el jocquey del 
señor conde que entre. 
BERNARDO. 
¡Jocquey! 
ESCENA VII 
Doña Brórava, Dow Deocracias , JuLra, 
BerNARDO, Francisco que sirve el almuerzo, 
el JOCQUEY. 


JocovrerY (3). 
Vengo á saber las órdenes de V. S, 
BERNARDO (4). | 
Pues señor, está visto, hay que dejarse llevar. 
Dow Deocracias (5). 
Bernardo , por Dios, que es usted el conde 


(1) 4 don Deogracias. 


(2) Aparte 
(3) 4 Bernardo. 
(4) Aparte 


(5) Acercándosele, mientras que ellas se 
miran al espejo y componen el peinado. 
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del Verde Sauco hasta el último trance, ó no 
se casa usted con mi hija. 

Jocquey. 

Señor, lo que V. S. mande. 
5 BERNARDO. 

Me parece que te puedes ir5 Ó si no te pue- 
des quedar. 
| Jurra (1). 

¡ Ay , qué bonito tilbury! 

--Jocquey. A 
Es el de mi amo el señor conde, 
Jutra. 
¡ Ay qué bonito , mamá, mire usted! 
BerwarDO (2). 
¿ Tambien tilbury? ¿cómo saldremos de esto ? 
Don Drocractas, 

¿ A usted qué le importa? — Vamos, señor 

conde, siéntese usted. 
BERNARDO. : 

Permítame usted... Señoras. — Vamos (3), 
Simon, Pedro... — Mi jocquey , Rodulfo, sír- 
venos. 

Doña Brsrawa. 
El señor conde nos dará noticias de París, 


| BerNArDO (4). 
Esta es otra... 4 
Doña BrIBraNa. 
¿Cómo deja usted París? 


(1) Asomándose al almacen. 

(2) 4 don Deogracias. 

(3) Buscando para sé un nombre. 
(4) Aparte. 
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| BERNARDOs > 

No hay novedad particular; ya ye usted; 
París... 

Doña BIBIANA. 

¡Oh! yo lo creo; ¿qué ópera nueva se echa- 
ba cuando usted vino? 

BERNARDO. 

Precisamente, cuando yO. vine... ¡Oh! muy 
bonita. 

Doña. BIBIANA, 

¿Cómo se titula ? 

BERNARDO. 

La... la... la, la, la, ¡qué fatalidad!... no 
acordarme yo ahora; , y todo el dia la estoy 
tarareando. (1) Por vida de... —€n fin, muy 
bonita. 

Doña ra: 

Ya ve usted París... aquello será un gentío 
inmenso... 

| Bapiá DO, - 

Y aqui de:ópera ¿cómo estamos ? 


Doña BIBIANA. 
Digo que aquello será un: gentío. 
BERNARDO (9). 

¡ Vuelta! — Señora, es una confusion ; no se 
EreoR dar un paso; en sha es una liorna. 
> Y aqui de Ópera? 

DoÑa ETA. 
Disa usted, ¿y qué vestidos llevan las seño= 
ras á los bailes! 


(1) Aparte. 
(2) «Iparte. 
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BeErNArDO (1). 
¡Por vida mia!— Señora , yo no reparo; 
pero.... sin embargo, muy bonitos. 
| Doña Brerana. 
Yo lo creo : ; qué telas son las mas ?... 
BERNARDO. 
Sí señora', de varias telas, (2) Estoy frito. 
Doña BIBIANA (3). ' 
Hija mia, distraido, como todos estos señores. 
; BERNARDO (4). 
¿ Y la ópera aqui?.. y 
HUB Don DeocrAcras. 

Buena, muy buena; pero desentonan los 

coros. ei 
Doña Brbrana, 

Eso no sucederá en París; ¿no es verdad 
señor conde? . 
Laa BERNARDO. 

Qué, no señora; ya ve usted... 

Doña BiBrana. 

Ya me hago cargo, alli... sino que aqui en 

España , cono somos asi.... tan... 
LP AAA 
Al señor conde le gustará mucho hablar de 
París.... como es tan bueno..!. 
BERNARDO. 
Sí señora, mucho.— Con que aqui la Ópera... 
Dow DeocrAcias, 
¿Usted no faltará nunca? 


(1) laa 
(2) Aparte. 
(3) <A Ffulia. 


(4) 4 don Deogracias. 
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BERNARDO. 

No, porque me guardan mi billete; ello cues- 
. ta mas; pero es preciso desengañarse ; es im- 
posible concluir con los revendedores. Y usted, 
“señor don Deogracias, ¿no es apasionado de la 
Ópera? : 
Doña Brbrama (1). | 

Verá usted cómo dice alguna brutalidad (2). 

Dow Deocracias. : 

Sí señor, mucho; pero de música...— muger 
que me atenaceas — yo no entiendo una nota; 
y me gusta mas ir al Pelayo de Quintana ó al - 
Viejo y la Niña de Moratin que á la ópera. 

Doña BIBIANA. 

¿No lo dije? No haga usted caso, señor con- 
de; mi marido no está en el tono ; es.un espa= 
ñol , muy español, y nada mas. (3) ¡Bruto! tú 
me has de avergonzar por todas partes. 

Don Deocracias. 

Pero muger.... En fin, ¿te gusta el conde? 

| Doña BiBIAwNA. 

¡Qué fino! ¡cómo se conoce que. viene de 
París! ¡qué maneras! á no ser quien es. 


ESCENA  IX.. 
Dichos, el sastre BoRDERÓ. .. 


BorDeERró. , he 
Felices , señor don Deogracias. Ola, ¿ estan 


(1) Aportze. 
(2) Le pellizca. 
(3) 4 don Deogracias. 
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ustedes comiendo ya? ¿irán ustedes á Los toros ? 
abur, doña Bibiana (1).. 

Doña BIBIANA, 

Caballero, ¡qué franqueza! tenga usted la 
bondad.de reportarse; para la primera vez que 
me ve usted no deja de tener desembarazo; si 
busca usted á mi marido... vamos, hombre, 
omg al señor. 

«Bor DERÓ. 

¿La primera vez que la veo... ¡ah! ¡ah! ¡ah! 
señora, perdone usted; yo pensé que el sastre 
Borderó, como, antiguo parroquiano... 

Doña Bimraxa. 

Deogracias, ¡qué impertinencia! usted, se- 
ñor conde, escusará... 

Sho: - BERNARDO. 

¡Señora! 

BorDERÓ. 

¡Señor conde! ola, esta casa va: subiendo 
como la espuma. 

Don Deocracias. (2): 

No haga usted caso de mi muger. 

BorDERO. 

No, no vale la pena. Vengo por el tercio- 

pelo gris-perle, y €s preciso... 
Dow.DeocraAcras. 

Hombre, si pudiera usted volver ,:porque... 
la verdad , estamos en este momento haciendo 
los honores al señor conde del Verde Sauco, 
que almuerza con nosotros. 


(1) La da en el hombro. 
(2) Le lleva al lado opuesto. 


BorDeró. * 11912 
El conde del Verde Sauco: ¿ha venido ya? 
¿quién es, aquel? 
Dow Deocracias. Gr 
Sí señor; pero, hombre, no mire usted con. 
ese descaro: con que vuélvase usted á otra hora; 
ñ> 30 BorpeEró. - )- PIA 
¡ Qué casualidad ! precisamente le ando bus- 
cando por todas parte, porque desde que se 
fue 4 París me dejó una pella de cuatro mil rs. 
por un surtú, un habit de chasse- y un córsé... 
Dow Drocracras, Ba 
Hombre, en mi casa... ¡estamos frescos! (1) 
esto es lo que yo no habia calculado. +" 
BorDEró. 2-49 Ss 
Quite usted, verá usted, — Señor conde, 
señor conde del Verde Sauco. | 
BERNARDO, (2) 
¡Diantre! apenas he-tomado: posesion ; del 
título, y ya todo el mundo me conoce. —; Qué 
quiere usted ? so. 
"Doña BIrrana. 
¡Qué insolencia ! 


BorDeró. : or 

¿ V. S. es el señor conde del Verde Sáyco;.? 
BeErwARDO. 

Sin duda, vamos, acabe usted. * 
BorDeró.: 


. —Señor,:soy el sastre Borderó , me he pre- 
sentado varias veces en la fonda donde está VS? 


(1) Aparte. 
(2) 4 parte. 
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pol BERNARDO. (1) 
En la fonda. Esto es cosa del padre; bueno. 
BorDERÓ. 

Y «siempie:me han despedido, ese mismo 
criado que trae V. S.5 que V. 8, no estaba vi- 
sible, que tal, que... 

JocqueY. 
Las órdenes del señor conde. 
BERNARDO. 
Bien, está bien; calla tú; ¿y qué? 
. BOoRDERÓ: 

Yo he respetado esas órdenes... pero al fin 
tengo aqui una letra aceptada por V. S. y en- 
dosada á mi favor, cuyo término ha espirado. 


Dow Deocractas. (2) : 

Por san Telmo 3 lo hemos echado á per- 
der.—Señor: Borderó, el señor conde está en 
mi casa ahora, y... 

BERNARDO. (3) 

¡Como disimulan ! — Corriente... esa letra... 
veamos; (4) este es golpe del padre ; de gen- 
tes elegantes es tener acreedores, y él me ha 
encontrado uno en un momento.—Bien , cierto; 
pero ¿qué tengo yo que ver con esto? Es ver- 
dad que yo he contraido la deuda, pero ¡qué! 

¿Quiere usted. que yo tambien la pague? ¿Lo 
he de hacer yo todo? Véase usted con mi con- 
tador; los hombres de mi clase no acostumbra- 


(1) Aparte. 
(2) Aparte. 
(3) Aparte. 
(4) La ve, y dice aparte. 
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mos á pagar las deudas nosotros mismos; ó cree 
usted que soy un cualquiera. 
BorDeEró. 
Ya sé que va mucha diferencia; pero está 
sentada en el consulado , y me seria muy sen= 
sible que por un asunto de esta clase se viese 
V. $. detenido... 
Dox Deocracras. (1) 
Malo , todo se va á descubrir, 
BorDERó. 
Y preso en el consulado... 
Doña Brbrawa y Junta, 
¡Preso! 


BERNARDO.: >" 
Señoras, este hombre está loco; ¿4 mí? no 
es posible ; y ¿4 qué sube, una talega, ó dos? 
BorDeRó. 
Nada de eso... la bagatela de cuatro mil rs, 
BERNARDO. : : AA 
¿ Y para eso me viene usted 4 romper la ca- 
beza? ¡habrá insolencia lei 
Borveró. 
Señor, es verdad; pero V, S. lo debe... 


BERNARDO. 

Demasiado honor le hago á usted en acor- 
darme de él para que me sirva, y para deberle, 
y para... en fin, eso es una futesa; ahi está el 
señor don Deogracias, tengo cuenta abierta con 

él; él se lo dará á usted. — Señoras, sigamos. 
Don Deocracras. 
¿Cómo , cuatro mil rs, yo ? 


(1) Aparte. 
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Dora BirrIana, 

Sí, hombre; ¿qué puedes rehusar al señor 
conde? ¿y qué entiendes tú de eso » y de los 
estilos de etiqueta... dalo?.. 

BERNARDO. 

Efectivamente, es tan poca cosa ) Que yo, 

en igual caso, por usted... 

Down Deocracias. 
SÍ, pero usted cree que esto es chanza , y 
en este momento estoy en una situacion tan 
crítica... (1) tambien renunciar á una intriga 
que se presenta tan bien... tal vez se logre co- 
brarlo del conde verdadero... en fin — Señor 
Borderó, venga usted conmigo. 

BorDEróÓ. 

Mire usted que ya que estoy aqui, me es 

indispensable llevar el muaré... 
Dow Deocracras. 

Mi muger se lo dará á usted. —(2) Voy á 
- dejarle á-usted solo con ella >, haré llamar á mi 
muger... | 

BERNARDO. 
Corriente, y siéntelo usted en el libro, 


ESCENA X. 


Doña Brsrawxa, J ULIA, BERNARDO, Jocourr, 


BERNARDO, 
Estos tunantes piensan que no tiene uno 
otra cosa que hacer sino atender á sus imper- 
tinencias. 


(1) Aparte, 
(2) 4 Bernardo, 
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Doña BrBrawma, 

Señor conde, ¿qué quiere usted? no tienen 
principios, ni educacion... un sastre... como us- 
ted ha dicho muy bien, les. hacen ustedes mu: 
cho honor en mirarlos, y mucho mas en que 
puedan decirse sus acreedores. 


BERNARDO. '' 
¿Quién lo duda ? sino que « es una canalla 
desconocida , Yu. 


ESCENA XI. 
Dichos y dean 


FRANCISCO. 

Señora , mi amo la llama á usted pos, un 
momento.» 

Dora BIBIANA; 

Jesus, ¡qué hombre! ¿he de dejar al señor 
conde? 

BERNARDO. 

Señora, sé lo que es el comercio; por mí 
no deje usted de hacer lo que se le ofrezca, se- 
ria ofenderme. 

Jurra. (1) 

Me dejan sola con él. 

BERNARDO. (2) 

Ha llegado el momento, y no se puede des- 
preciar esta ocasion. —Rodulfo , á cuidar del 
tiibury. 


(1) Aparte. 
(2) Aparte. 
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ESCENA XIL 
Ao. i Jura Y BERNARDO: 


ea .BerwNARrDO. (1) 

vs Sulia, qué-ocasion.: tan feliz y qué dicha 
la «mia la de poder ofrecer á usted mi amor: 
- ¿está usted triste? ciertamente; ¿qué tiene us- 
ted, Julita ? ¿le desagrada á usted este paso? 
— (2) Qué trabajo me cuesta fingir.con ella 
tambien;:¡ah! se paga del rango. — ¿No . me 
Quiere usted contestar? o 0050. 9 

5h asid y ,obivon Punta, 

: Señor. conde,-usted nos hace «tanto favor, 
que no puedo menos de estarle agradecido... de 
quererle bien... 57 

109: BerwARDO. 09 

Favor,- agradecimiento... es decir que no 
me ama usted; si usted me amara..; los aman- 
tes nunca se hacen favor en amarse ; la clase 
es para ellos despreciable. : 

«sos (1) -Juira. 

14 Y usted cree que para mí no lo es? diga 
usted, cuando usted me seguia ¿sabia yo que 
era usted conde, y mis ojos no le decian bas= 
+ tante claro que no me era indiferente ? 


BERNARDO. 
¡Qué oigo! es decir-que aunque yo no fue- 
ra el conde del Verde Sauco me amaria usted. 


(1) Cogiéndola las manos, y adelantándose 
Sobre la escena, 
(2) Aparte. 


48 
Jurtá.o* | 

Señor conde, he dicho demasiado para lo 
que es permitido á una muger; pero ya que 
antes de hablarnos le habia dado á usted algu- 
nas muestras de inclinacion, debo hablar. Si 
usted no: me hubiera dado una prueba como 
esta de amor, creería, como todos, que tengo 
las mismas ideas de mi:madre, que no apre 
ció sino. el oropel; pero ¡ah! no sabe' usted 
la pena” que he sentido: cuando mi madre, me 
dijo que el conde del Verde Sauco me pedia; 
se ie cayó el alma á los pies, disimulé 5 peto 
acordándome de mi desconocido, y bien de- 
terminada 4 hacer al. conde el objeto de mi 
desprecio , maldije su clase, el afan de mi ma- 
dre... y solo cuando reconocí en usted al mis- 
mo que ya mi corazon estimaba en secreto 
fue cuando volví á gozar de la” tranquilidad 
que creí haber huido de mí para siempre. 


BERNARDO. E 
Julia, ¿será cierto? — (1) Y he de hacer 
el tramposo , el loco á los ojos de esta muger? 
No. — Julia, sepa usted... 
Junta. 
¡ Ay! alce usted: ¡por Dios! Papá viene. - 


BERNARDO. 
Julia , si usted me quiere... 
Junta. 


Si, sí, cuente usted con mi amor 3 pero 
alce usted. 


(1) Aparte. 
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BÉRNARDO. (1) 

'"Padre maldito, ¿por qué tan pronto? hu- 
dbiéra sabido quién soy , que 10 tengo “áctee- 
"dores... 

AS ESCENA XII. 


vs Jurra, BervarDo , Dow Deocracias. 


Don Drocracias. ore 
"Señor conde, está usted servidó, y aqui 
tiene usted el recibo. 
BERNARDO. 
Guárdelo usted; ya nos entenderemos. 
JULIA. 
“Papá, ustedes van á hablar de asuntos, me 
iré con mamá. 
BERNARDO, : 
Julita, usted nunca es un obstáculo... 
Jutra. 
No importa; hasta despues, señor conde. 
- "BERNARDO. 
¿Agur , preciosa Julia. 
, POEMP - Dow Deocracias, 
“Bien, anda, ahora vamos allá. (2) Con eso 
le diré lo de la: letra 5 piensa que es juego, y 
y9 estoy Pe ar 


ESCENA XIV. | 
Don Deocracias , BERNARDO», 


: - Dow DeocrAcras, 
- Amigo Bernardo €stO... 


(1) Aparte. 
(2) Aparte,” 


l 


50 
BERNARDO. > 
7 Esto va divinamente; déme usted los bra= 
zos y la enhorabuena, amigo: no he perdido 
el tiempo; pero qué bien lo ha dispuesto. usted 
todo, hasta fingir el acreedor, y la letra, y... 
Dow Deocracias. 
Poco á poco, Bernardo; le contaré á usted... 
BERNARDO... 
Sí, si ya entiendo ;.es usted un. tr Ad 
de habilidad. 
Don DxbGn ACTAS, 
Pero si n0... y 
BERNARDO. 
Es claro, sino, no se podia hacer bien; 
hubieran sospechado... EN 
Don DeoGrAcIAS. 
No señor... 
BERNARDO. | 
No ;. asi... cómo es posible que den en. ello, 
Pues señor, usted será hábil; pero confiese us- 
ted que yo no le voy en zaga;-me he declara- 
do:á la chica, y.no solo:he visto que me quie- 
ré., sinoque:la he foneado, me he cerciorado 
de que no piensa como.su madre, que no.me 
quiere por ser conde; aunque .no-.lo fuera me 
querria: ella misma me lo ha dicho, ahora, 
aqui, cuando usted vino... y aquel aire de can- 
dor... no, no,me engaña ; y usted ha sido un 
torpe en venir tan pronto... 
Down DeoGRraAcIas. 
Cómo un torpe, todavia, despues de soltar 
cuatro mil rs. 
-BEBNARDO. ex hy 
Déjese usted de bromas ; sí señor; ni yo 


sí 
puedo ya fingir mas; Su hija de usted es pre- 
ciosa, y si ella no se deja llevar del oropel, es 
preciso que todo se descubra , y ahora mismo 
voy , porque soy feliz... 
Don Deocracias. (1) 

Hombre. venga usted acá; este hombre no 
me deja hablar, y todo lo va á echar á perder. 
La chica será todo. lo que «usted quiera , y le 
querrá á usted sin ser conde; pero la mad?é no: 
hombre, mire usted lo que hace, por las once 
mil virgenes y todos los innumerables mártires 
de Zaragoza. 

BERNARDO. 
No importa, la chica será mia. 
Don Deocracias. 
Hombre, yo me voy á quedar sin cuatro 
mil rs. y sin novio; venga usted acá , loco de 
atar, que todo se concluyó >» Slis 
BERNARDO. 
Pero queriendo usted y la chica... 
Dow Deocracias. 

Aunque quieran todas las chicas del bar- 
rio, si mi muger no quiere, usted y yo y la 
chica y todo el barrio saldremos arañados, y 
locos, y perdidos, y sin boda, y sin dinero, y 
sin ojos en la cara. Sosiéguese usted , siga su 
papel , «que mi plan no está acabado; venga 
usted conmigo , aqui pueden volver y oirnos; 
en mi cuarto le acabaré á usted de esplicar có- 
mo se ha proporcionado este disfraz, y lo que 
hay, y lo que ha sucedido, y en fin, vamos, 
vamos á mi cuarto. 


11) Le detiene. 
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ACTO TERCERO. 


— Jr 
ESCENA PRIMERA. 
Don Deocracias y despues PascaAsio. 


Don DeocrAcras. 

Es preciso, sí, mi muger es el diablo. Pas- 
casio, Pascasio... este muchacho pudiera des- 
cubrirlo todo. 

PASCASIO. 

Señor. | 
Don DrocGRAcIas. 

Mira, tú has sido criado del eondb del 
Verde Sauco, ¿eh? 

PASCASIO. 

Si señor, ya sabe usted que de su casa vi- 
ne aqui, que la dejé porque nunca veía un 
cuarto de.mis salarios, porque todo el dia me 
traía hecho un: zascandil: á casa del sastre 5 
del acreedor á llevar esperanzas; del empeña- 
dor, del prestamista porque tenia su señoría 
un.compromiso', y era preciso salir de él á to- 
da costa. 

Dox Deocracias. 

Bueno, bueno, ya me lo has hicho. 

PAscAsro. 

Pero sin embargo, le quiero, como á to- 
dos mis amos; eso es otra cosa, y en cuanto 
pudiera servirle que no fuera... 

Don Deocracias. 

Bueno , bueno. Mira, piscasios tú eres 

hombre callado. | 
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PAScAsto. 

Señor., desde que soy su jardinero de usted 
nO CI€0... 

Dow DeocGrAcIas. 

No, no me has dado ningun motivo de sen- 
tir, estoy contento; pero ven 4 mi cuarto 3.se 
trata de que ya que conoces al conde no des- 
cubras un proyecto que traigo entre manos. 

PAscasto. 

Señor, ya sabe usted que yo... 

Dow Deocracias, | 

Si, bien) te lo osRligarós ven á mi cuarto” 


ESCENA IL 


EL ConDe DEL VERDE Sauco, Simon , FRAN- 
CISCO. 


Francisco (1). 
Aun tardarán, porque se estan peinando; 
pero pasen ustedes aqui. 
ConDeE. 
Mejor estaremos aqui que en esa antesala 
maldita. 
Simon. 
Pero, señor, todo un «conde del Mendo 
Sauco andar en estos misterios y disfraces: 
¿será posible que el amor le tenga á V. S. tan 
turbado, que no cocozca que se'pone en el 
caso de hacer un papel ridículo? 
ConDE. 
¡Ah! ¡ah! ¡ah! no lo entiendes. 


(1) .Abriéndoles la mampara. 
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SIMON. 
¿Serie V. S.? pues cierto que es cosa de risa. 
ONDE. 

¿No quieres que me ria , si no sabes de la 
misa la media? amor, dices. ¿Cuándo me has 
visto tu enamorado, desde que eres mi ayuda 
de cámara? eso es muy plebeyo, muy antiguo. 

SIMON. 

Pues, señor, entonces no alcanzo qué fin 
puede V. S. llevar en introducirse asi en casa 
de unos simples comerciantes, aguardar á que 
ho esté el amo, pasar recado á la señora, y 
guardar aqui una rigorosa antesala, que V. S. 
mismo no se la hace hacer á Un... 

Cone. 

Verdad es; mira, ya que tú me acompa- 
ñas en esta intriga, y que sabes que mi mar- 
cha es supuesta, quiero confiarme á tí. ¿Tú 
sabes cómo andan mis negocios? 
200a SIMON. | 

Sí señor, lo sé. 

? Cone. 

¿Que no tengo mas esperanzas que Jas que 
me hace concebir mi tia, la que se está mus 
riendo, pero que probablemente saldrá de este 
ataque como ha salido de otros diez ,. y vivirá 
todavia una porcion de años? 5 

Y: SIMON, 

Sí señor. 

Conpr, | 

¿Que estoy lleno de deudas , que ya lo es- 
taba antes de ir á París, que allá me he aca- 
bado de arruinar? Ya se ve, esa maldita Jose- 
fina me ha desollado; pero vamos á ver, ¿qué 


55 
remedio? un hombre.de mi clase .. es indispen- 
sable tener caballos, trenes, buéna-mesa, fa- 
milía, paico en la ópera, vestirme por el me- 
jor sastre,'tener' el? mejor zapatero, vivir en 
un Hótrel carísimo... luego esas niñas nó estan 
contentas sino: se les' regalan todos los dias, 
cuando las pulseras de diamantes, cuando el 
aderezo, cuando un 'rel0x5 ni yo puedo hacer 
alto'en eso: en una palabra, tú conoces lás mu- 
geres, y sabes como yo que para ser querido... 
0b1901 SIMON. | 
20 Sí señor, sí señor. 
crias | "CONDE. | 
Luego hay que ir á sociedades; estando en 
una sociedad , es preciso jugar, y jugando es 
preciso perder, y perdiendo ya ves tú lo que 
sesigue: de súerte que yo, que ya necesitaba 
poco, tuve que volverme cuando mi contador, 
que hablando aqui para entre los dos €s un so- 
lemne picaro. 

O 28% SIMON. 
Si Señor» 
ConDE. 

Pero un pícaro que no puedo despedir, por- 
que. como noes moda tomar uno. mismo sus 
cuentas, despues de robarme tiene Ja habili- 
dad de probarme que todavia le debo dinero y 
favores; pues, señor, tuve que volverme cuan- 
do este tal me escribió que no habia mas fon- 
dos; que la mayor parte de mis bienes estaban 
en hipoteca ; que de lo-libre nada quedaba sino 
cuatro miserables majuelos que no dan al cabo 
del año vino para llenar una botella, y que los 
acreedores le agoviaban, y era preciso... 
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atado. SIMON. 

Ya, ya entiendo. 

Cone. Els 

Luego esta maldita circunstancia de no p0= 
der uno. hacer nada sin que todo el mundo lo 
sepa ha hecho que la fama de mi ruina vaya 
siempre delante de mí á todas partes; de modo: 
que el único medio que me quedaba de evitar. 
una quiebra vergonzosa, que era el de enlazarz 
me con otra de mi clase. que repusiese mi car; 
sa, no hay que pensar en él; he reconocido 
mis asuntos, estoy cada vez mas abrumado; 
con esto de no tener casa en Madrid, y estár= 
mela haciendo, tengo que estar en una fonda; 
he visto que es preciso un medio estraordina»; 
rio para salvar mi honor; he tirado mis líneas: 
por varias partes; estos son unos comerciantes: 
riquísimos ; la madre es loca por brillar, y lo 
puede todo con su hija, como todas las ma- 
dres; el padre es otra Cosa; pero esto ¿qué im- 
porta? al fin es su marido, y sobre poco mas ó 
menos ya sabemos lo que mandan algunos ma- 
ridos en su Casa... 

SIMON. 
Ya, ya; ¿y trataria V. S. de casarse?... 


Conbpr, 

¿Y por qué no? me parece que no soy el 

primero de mi clase... 
SIMON. 

Nada, nada: V. S. lo hace, bien hecho 
está. Pero entonces, hay mas que presentarse 
cara á cara, porque estos que tienen dinero y 
son plebeyos darán todos sus caudales por un 
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usía.mas; ó.:menos ; son unos tontos ; y no ha- 
bian de: rehusar... | | 
“1103 Obrento fl 0] is Conbe, 
:+Ellas no): pero. ya te. he. dicho que el pa- 
dre es-otra, cosa; pensando yo como tú, con 
la esperanza de deslumbrarle , le escribí. pi- 
diéndole su hija... | 
SIMON, 

¡Cáspita! de 'buenas- á primeras. ¿Y ¿qué 
respondió? 5 
Y. .Obibneias ConDg. 

“¡Lo que»yo no podia esperarz que le-es im- 
posible acceder á mis deseos, por estar com= 
prometido con un tal Bernardo , hijo de un 
amigo suyo Don Benedicto Pujavante , de Bar- 
celona, y que aunque no le conocen , la chica 
está enteramente: á su favor, por la fama:de 
sus buenas prendas; y que no podia verse con- 
migo, porque iba de caza, 

10m. SIMON. 

¡Y que haya V. S. «sufrido ese bochorno! 
Y ahora ¿qué quiere V. S. hacer con venir y 
entrar si la:chica tiene «novio, si el padre no 
quiere to... anal | 

MENTSTA Cone, 

Hay que mudar de Plan; dime ¿te acuer= 
das tú de aquel hombre gordo que se quejaba 
tanto de su ojo y de su gota, que fue dos ve- 
ces á verme en Barcelona , ahora á mi vuelta 
de París? 

SIMON. 
Sí señor, sí, pues no me tengo de acordar. 
Conner, 
Pues aquel es el tal Don Benedicto, co- 
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merciante en tapices,'con quien tenia yo asun= 
tos de dinero, y le conozco á- él y 4 toda su' 
casa de toda la vida; de su hijo Bernardo tam- 
bien tengo noticias; es de mi cuerpo; en Bar- 
celona quedaba cuando hemos venido5-casua-= 
lidad: seria que viniese ahora mismos' 


SIMON. 


2:15 Calle! ¿y seria posible? 
ConDeE. OIGA 

Y muy posible, ya me has entendido. Ya 
ves: que don Deogracias no está en casa en tres 
dias lo menos; está de caza , comio él mismo 
dice. Vengo, pregunto por las señoras3 me 
presento, ya soy Bernardo ; no tengas miedo, 
no me perderé; ya estan prevenidas en- mi fa- 
vor, particularmente la chica ; me tratan como 
novio; esta franqueza algo ha de producir ; yo 
no soy despreciable, y me fio en mis fuerzas: 
todo es que yo coja dos cuartos de hora favo- 
tables, y vuelvo el:seso á la chica, no es mi 
primera conquista. Va á venir-el padre, un 
momento antes me declaro á la madre; es lo- 
ca, y este es su flanco; en viéndome conde, no 
digo nada, la zalagarda que se arma en la ca- 
sa; á esto se: agrega que sí la chica me quiere 
siendo Bernardo, ¿por qué no me ha de adorar 
siendo conde? Esto es cosa natural; y. el pa- 
dre gruñirá, y dirá....pero cuando: vea que todo 
está hecho ¿qué ha de hacer? ceder y: soltar 
los millones del dote. 

“SIMOM. 

¡Sopla! el plan no es malo; pero ¿ qué tie- 

ne que ver todo eso con haber esparcido la 
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voz de la maréha, ¿COM oculturse: hasta de los 
diidostirig oy app e 095. 20 

13 ne. UD; | 
Sí señor, los acreedores me rompen la ca- 
beza;.en.los ocho dias que hace que estoy de 
vuelta, apenas he ido: :á parte alguna; se hu+ 
bieran echado encima; y hasta ver el resulta- 
dode esta: intriga me conviene estar! "oculto; 
si concluye bien, .con el dote empezaré -4 ha-= 
cer algunos pagos/' y. ya es otra cosa ; sino 
buscaré otro medio; en el ínterin hasta el joc- 
quey, «que me ha dejado enla posada dela ca- 
lle angosta de San Bernardo, lo ha creido. 
SIMON. 
Bueno, bueno: asi ya tiene otro vet; pora 
me parece que vienen. 
cani 06 Compe: 
Retírate, pues; «déjanos solos, 


ESCENA III. 


me 


EL Cone, Doña BIBIANA, Jubra, 


- Doña BIBIANA. 

Pues tienes. muy mal gusto , todo elegante 
debe tener deudas. Caballero , buenas tardes (1). 
Julia, ¡qué traza de hombre! ¡qué «figura tan 
ordinaria! 

Cone. 


Señoras, á los pies de ustedes: (2) ¡qué gesto! 


(1) Bajo. 
(2) Aparte. 


60 
¡Doña BIBIANA . (1D. 

A los pies de ustedes, ¡qué vulgaridad. tai 

vieja! — ¿qué se le ofrece á usted? 
| Cone (2). | 

No sé como empezar: — Señora, creo que: 

usted debe ser doña Bibiana. 
Doña BIBIANA: * 

¡Doña Bibiana! ¿de dónde viene usted aho= 

ra? yo no soy doña Bibiana, mi... 
Cone (3). 5 y 

Calle; si me habré equivocado de casa; 
me parece que no. — Señora, no vive aqui 
don Deogracias de la Plantilla? | 

Doña BIBIANA. 
Sí señor; ¿y qué? 
ConDr.: | 
Bien, y usted será su señora, doña Bibiana... 
Doña BIBIANA. 

Vuelta con doña Bibiana: ¡qué prole 
¿no le he dicho á usted ya que no me llamo 
Bibiana? me llamo Concha, Y está usted muy 
atrasadO... 

Conpr (4). 

¡Malo! maldita equivocacion ; sin embar- 
go, As OOMbRA. es verdad, señora, disimuleme 
usted; acabo de llegar, traigo varias cartas de 
recomendacion, y una muy interesante para 
una tal doña Bibiana, y traía este nombre. en 
la cabeza; pero qué tontera la mia, mire us- 


(1) Aparte. 
(2) Aparte. 
(3) Aparte. 
(4) aparte. 
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ted si sabré cómo se llama usted y; soy Bernar- 
sa Pujavante, y acabo de llegar de Barcelo- 

a. (1) ¡Qué frialdad! | 

Doña BIBIANA, 
1 ¿Es usted don Bernardo ? 
TN Cone. 
Sí señora. | 
Dora Brbrawa (2). 
Julia, qué ocasion de venir. 
Y Goy Junta. 
Ay, ¡ mamá! 
¿¡CONDE. 
> Y, deseando presentarmejá á ustedes, aunque 
sé que el señor ¿don a a 0) no me 
escuchan, 
ing ls Dora Daria (4) 

oSi pudieramos echarle; que no le viera Deo- 
Eráciase, quién sabe si volveria atrás... voy, á 
decirle que no está en casa. 

Cowne (5). | 

1 Bicloll ¡qué recibimiento! —.Como don 
Deogracias está.. 7 

Dora BIBIANA, 

Caballero, mi esposo está fuera; y yo no 
acostumbro hacer sus veces nunca; puede us- 
ted volverse pasado mañana, ó.el otro, en ese 
caso... porque, la verdad, aunque he oido ha- 
blar algo á mi esposo de. un tal dardo, de 


- (0 Aparte. 

e (2) A)? Fuliai: 
(3) Aparte. 
(4) 4 Julia, 
(5) Aparte. 
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Barcelona; ignoro qué asuntos puede tener con 

él, y no puedo sin su anuencia meterme en cos 

sas Que... áblatit Ga IN zn 
«+ CorDE (4). 

¡ Malísimo! — Señora, ciertamente-que no 
esperaba este recibimiento; ni creo que usted 
se halle ignorante de los planes .de su“esposo; 
ademas de estó, yo no he "buscado casa en Ma- 
drid donde alojarme, porque.contaba cón gsta, 
como quien viene ¿4 ser yerno de don Deo- 
gracias. ers 
Doña BIBIANA. 

¿Quién ?3usted? ¿casarse:con mi hija? ca- 
ballero , usted «delira ; “consel hijo. de un tapi> 
cero; cuidado que es imprudencia; he hablado 
muchas veces con mi esposo'sobre el particu- 
lar, y ciertamente que nome-ha dicho nada de 
semejante proyecto; ni es posible que una :bo- 
da de esta clase... y en fin, sobre todo ,:€n 
cuanto á casa, mientras. mi esposo no esté en 
ella me es imposible recibir ás nadie; (2) con 
esto se irá pronto; estoy en brasas. os 

CoNDE. 0 

¡Vive:Dios! Señora, yo hablaré. con: don 
Deogracias:z veremos si hablo: de memoria ,>y 
pondré en cónocimiento de mi-padre el trato 
indigno que ustedes me han dado. 00 

Doña BIBIANA. Td! 

¡Qué grosería! insultar todavia ú la ma- 
dre de la que quiere por esposa; vamos; Ju- 
lia, dejemos ahi á ese hombre. ¡Qué moda- 


MA) ELIParte. 
(2) Aparte. 
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les! ¡Qué diferencia de este al conde! al fin 
Agos! de'un Fapeestos 


ESCENA IV. 


cb Eb Cowar; iostas 
Conbz (1). 23 

¡Qué rabia! si pudiera hablar á la Moe — 
Señorita, señorita... ¿usted tambien ?... 

Jura (2). b 

No me gusta nada, pero me da lástima. — 
Caballero, mamá tiene el genio bastante pron- 
to, perdónela usted sus primeros ímpetus. 

Cone. ; 
o Ah,. Juliaz no me ha. engañado la fama 
que ha legado de usted 4 Barcelona, y cierta= 
mente que no se la puede ver sin comenzar 4 
¿amarla... 20 : 
Jurra, 

. -Déjeme ap EGd. (3). ¡Cielos! :si viniera el 
conde, —Déjeme usted , EA estará esperando. 
Conbr, 

Y bien, ¿qué debo hacer? usted considera 
el conflicto en que quédo. 

IA. 

¡Dios mio! cierto... pero... suelte usted; 
yO... Mire usted... no entiendo... ¿qué quiere 
usted da le diga? ¿no oye usted? que me lla- 
ma ¡ay! allá voy. 


(1) Aparte, | 
(2) Aparte. 
(3) Aparte, 
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pd Cosbne. A 
Julia, tin momento todavia; ¿dónde la ve. 
ré á usted? prepare usted Mejor á su mamás. 
Un momento (4). 

Junta. 

No puedo5'tenemos una' visita de cumpli 
mientoz está ahi el conde del Verde Sauco, 
pon 
" Dita UA 
¿Cómo? ¡el! cónde: del Verde Saticgl ha 
icho usted ? ¡ Julia, Julia! 


ESCENA viu. 


Er Conner. 

¡Cielos! ¡y queme suceda 4 "mí esto! Por 
DIES que estoy lucido; pues el tal Bernardo tie- 
ne el campo-á su favor; este hombre me ha 
engañado, fue una escusa. ¡Qué colera !-y en 
esta circunstancia ¿qué hacer? adios esperan- 
zas y dote. Pero, y este condé del Vérde Sau- 
co, estoy curioso; mas gente viene por aquí; 
¿será acertado esconderme? sí, tal vez oiré lo 
que deseo saber. ' 


ESCENA VL 
Don Drocracias, Bernardo, Pascasto, e) 
Cone metido en el cenador. 


Dow Drocracras. (2) 
Pues anda listo, que se va á cerrar la ter- 


(1) De tenzéndola, 
(2) 4 Pascasio, 
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cénaj mira que estoy Sin rape; que sea bueno, 
del dé primera; y 4 casa de dón Pédro con él, 
que'alli te espero; y de lo otro, cuidado con 
chistar. 

PaAscasio. 
Señor, está bien. 


ESCENA VIL 
Dichos , menos Pascasto. 


e | BERNARDO. 
: ¿Es posible? ¿con que no era ficción? ¡ah! 
1 ah! ! ñ ah! 
Don Deocracras. 

¿Qué habia de ser? ho señor, duro sobre 
“duro: ya ve'ústed que hemos empezado pagan- 
do bien el alquiler del nuevo persoñage. 

BERNARDO. 

La fortuna es que el mismo conde del Ver- 
«de Sauco lo pagará... 

Conpe (1) 

Hablan de mí.:. 

Dow Deocracias. 
is de de pagar? 
BERNARDO. 

¿Pués no lo ha de pagar? al momento que 
esto se acabe, bien ó mal, le buscaré, y le ha- 
Yé reconocer'su deuda, y... 

Coxpe (2), 

¿Qué deuda es esta? 


(1) Aparte. 
(2) Aparte. 
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Dow Deocracias. 

No señor, no; aunque usted le cogiera por 
el cogote. 

Cone (1). 

Para descubrirme en esta casa, 

Don Drocracras. 

No ve usted que es un hombre arruinado, 
un calavera... 
Cone (2). 

¡Brabo!.. 

Dow Deocracras. 

En fin, es seguro que no pagará; á mí tam- 
poco me importaria, como se: A el obje- 
to; pero si despues mi as no cede, si mi 
hija Julia... 


Cowbk (3)... | 
¿Es el padre? no tiene mal modo de estar 
en caza: ¡qué de engaños! ns 
BERNARDO. 


Pero hombre, ¿cómo le he de decir á usted 
que su hija me quiere? 
Cone (4). 
3 Qué escucho? 
Don DroGRACIAs; 
Sí señor, le querrá á usted mucho... 


BERNARDO. 
Pues no me ha de querer; yo me voy ¿ 
(1) Aparte. 
(2) Aparte. 


(3) Aparte. 
(4) Aparte. 
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descubrir á ella; yo.no puedo pasar á sus ojos 
por lo que no soy... 
| Cone (1). 
¡Hola! 
Dow Deocracias, 
Volvemos á:Jas andadas. 
BERNARDO, 

Pero señor don Deogracias de mi alma, 
¿hasta cuándo no he de ser yo el mismo que' 
he sido toda mi vida ? 

Dow Drocracias. 
Hasta mañana; no pido mas tiempo. 


BERNARDO. 


Pero ya'¿ qué pretende usted ? 
Down Dreocracias. 

Est señor, pretendo todavia. Mire usted, ven- 
ga usted acá, santo varon, no nos oigan. Esta 
noche, mi muger y mi hija' no dejarán de ir á 
su sociedad ; ya sabe usted como le he dicho 
que mi muger.me ha obligado á mí mismo á ju= 
“gar ./á perder, en fin, á echarla de elegante. 

BERNARDO, 

Sí, acabe usted. 

Don Deocracias. 

Buenó, pues esta noche fingiré irme con 
varios amigos, con el baron del Tahurete, esé 
truhan.... 

BERNARDO. 
Sí señor, 
Dow DrocraAcias 
Pero, se me olvidaba; en primer lugar us- 


(1) Aparia, 
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ted no puede ir á esa sociedad tratando de 
pasar todavia por el... 
BERNARDO. 
Adelante. 
Don Deocracias. 
Ya ve usted que es imposible; dentro de 
un rato se despide usted, se va á donde quiere... 
BERNARDO. 1 
Bueno, adelante. Usted, usted, ¿ qué hace? 
Don DeocraAcias. 
Pues yo, como le he dicho á usted... 
Cowpz (1). 
Oigamos. 
Dow Drocracias. 
Fingo irme con esos; no vuelvo por ellas, 
y cuando esten menos prevenidas.... este es el 
gran golpe, verá usted cómo .esto: debe hacer 
un grande efecto. | 
BERNARDO. 
Por Dios, adelante. 
Dow Deocracias. 
Aguarde usted, porque esta es el alma del 
plan, es darle la última mano. 
BERNARDO. 
¡ Dios mio! vamos. 
Don Deocracras. 
Hombre cachaza: ¿no nos oyen? 
BERNARDO. 
No señor, ¿qué han de oir? ni una alma. 
Dow Deocracias. 
Pues señor, entonces... pero, calle usted, 
mí hija. 


(1) Aparte, 
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BERNARDO. 
Por vida del plan... 
Dow Dreocracias. 
Lo ve usted cómo hacia yo bien en irme 


contiento; voy por mi caja, mientras que us- 
tedes... allá... 


BERNARDO. 
Don Deogracias... 


Dow Deocracias, 
Pero, hombre, sí vuelvo, 


ESCENA VIIL 
BERNARDO, €/ ConDE y Luego JuLra, 
Cowne (1). 


Por Dios, que llevo adelantados mis asun= 
tos; y no me será fácil salir de aqui. 


JuLra. 
Señor conde. 
Cone (2). 
¡Conde! ¡bravo! > 
BERNARDO. 


Ah, Julia: soy feliz; ciertamente que para 
el primer dia que nos vemos. hemos disfruta= 
do algunas horas de la dicha de vernos juntos, 

JuLra. 

Ah, si me fuera permitido creer que el con= 
de del Verde Sauco me ama tan deveras co- 
mo'dice... 


(1) Aparte. 
(2) Aparte. 
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Cowne (1). 

¿Qué oigo? ¿del Verde Sauco?...' 
BERNARDO. 

Julia, ¿puede usted dudar de mi amor? 
Conpe (2). 

¿ Y yo he de sufrir esto? 

Jurra. 

No; dudar, nunca; pero, qué se y0 5 Mé 
tido en el gran mundo, en los compromisos de 
la alta sociedad , ¡qué pocos momentos puede 
usted dedicar á la memoria de su amada! 

BERNARDO. 

Verdad es, muchos atractivos tiene el mun- 
do; pero crea custedi, Julia mia, que desde que 
la amo, naca hay que pueda distraerme. 

JuLta. 

Sí, lo creo; pero tengo cierto cuidado... 
dicen que es usted valiente: ¿ha tenido usted 
muchos desafios ? 

BERNARDO, 

Señora, son compromisos inevitables, un 

hombre de mi categoría... 
JULIA, 

¡Inevitables! dígame usted, si tuviese us- 

ted una querida... 
BERNARDO. 

¿Por qué lo ha de suponer usted, cruel, 

pudiendo usted asegurarlo? ¿no la tengo. ya? 
JuLIa. 


Sea asi, y diga usted, ¿en ese caso ten= 
dria usted valor?... 


(1) Aparte. 
(2) Aparte. 
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- BERNARDO». 
¿Quién lo duda? el honor... 
| A 
¿De irse á matar? 
BERNARDO. 
>El honor... 
JuLra. 


¡El honor! ¿y para tener honor es preciso 
ser un bárbaro? cruel, ¿y me quiere usted ! 


BERNARDO. 
“Pero, Julia mia, usted misma me despre- 
ciaria si viese que era capaz de:rehusar un: 
lance de honor: ¿no es verdad? 


Cone (1). 
No puedo sufrir mas; yo le desafiaré. Pues 
he acertado en mudarme el nombre (2). 


BERNARDO. 
¿No responde usted * 
| JULIA. 
No me ama usted. 

BERNARDO. 
¡Julia mia!... 

Jurra. 

Mire usted que viene mamá» 


(1) Aparte. 

(2) Saca una cartera,. y escribe con lápiz 
sobre una hoja que despues rompe; deja la car- 
tera olvidada sobre el banco para cerrar la es- 
guela, y se va escurriendo hácia la puerta has- 
¿a marcharse. 


ESCENA IX. 
BERNARDO, Jura, Doña BIBIANA» 


Doña Bimrawa, 
Sigan ustedes; parece que el señor conde 
es tan amable como dicen, 
| Jura. l; 
Mamá, no sé por qué dice usted eso. 


BERNARDO. 
Su mamá de usted goza siempre de muy 
buen humor. 
Dora BiBraNa. cul 
¿ Y no puedo tomar parte en lo que ustedes 
hablaban ? $ 
e! JuLra. 
Sí por cierto; decia al señor conde que. no 
me gustan algunas modas, como los desafios, 


Doña BIBrAwNa, 
Julia, no me parece que es esa la educa- 
cion que te he dado; no haga usted caso, se- 
ñor conde; es una niña,., 


BERNARDO, 
Señora, dige muy bien: (1) ¡qué vergúen- 
za! hacer este papel á sus OJOS» 


a JULIA... (3) 
¿Pero, mamá, los desafos?... aqui viene 
papá, verá usted cómo es de mi Opinion, 


(1) Aparte. 
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ESCENA X. 


Dichos y Dow Drocracias. 


Jura. 

Papá, llega usted á tiempo. 

Dow Drocracias, 

Dí, hija mia, ¿para qué? 

erro Junia. 

Dígame usted; si tuvieras usted una queri- 
da, y le desafiasen, tendria usted valor de de- 
jarla; yis | 

Doña Bisrana (1). 
¡Bruto!.no vayas á decir'alguna gansada... 
mira que está delante el señor conde... 
4 Oy BERNARDO: 
- La verdad, don Deogracias. 
Dow Drocracias: (2) 

Es fuerza disimular. 

JuLra. e 

Papá, ¿lo piensa: usted tanto ? 

Dow Deocracias. . 

Hija mia, te diré; un hombre fino, de cierto 
nacimiento, no, puede rehusar esos lances dei ho- 
nor, y antes morirse que entregar la carta ; yo 
creo que el señor conde pensará:como yo, 

' Doña Bibrana (3). 

Ya seva eivilizando. : 

JULIA, 
¿Lo cree usted asi? ¿de veras? 


(1) Bajo á don Deogracias. 
(2) Aparte. 
(3) Aparte. 
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Don Drocracias. 
¿Y por qué no? un hombre bien nacido... 
JULIA, 
¡ Maldito nacimiento! 


ESCENA XI 
Dichos , y Simon con una esquela. 


Don Deocracras. 
03 A quién busca usted ? 
SIMON, 
¿ El señor conde del Verde Sauco está aqui?. 
-. BERNARDO. (1) 
«¡Qué nueva diablura! don Y Aja ha 
Dow Deocracras (2). á 
Responda usted.——(3) Si será otro sastre. 


BERNARDO. 
¿Qué tenia usted que mandarme? 
SIMON. 002000 
¿Es usted ? 
BERNARDO. 
» SÍ señor; ¿no me ve usted ? 
SIMON. 


dtecticahead "Se me acaba de dar esta es- 
quela: para entregarla á usted en propia o 
y con la mayor prontitud posible, 
'BerxarDO (4): 
Cierto... al conde del Verde Sadtol? (5) al- 


(1) Aparte. 
(2) Bajo á Bernardo. 
(3) Aparte. 


(4) La toma, 
(5) «Aparte. 
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guna entruchada del padre. — (1) Esto es tam- 
bien del plan... | 

Dow Deocracias (2). 

¡Puede ! vamos que el muchacho me ayu- 

da, y sin decirme nada. 
Junta, 

Dios mio ! lo que me dice el corazon. Se- 
for conde, señor conde, ¿me Pi usted 
leérsela ?... 

Doña Briprava. 

¡Julia! pero niña; ha vistó usted, ¡qué 

grosería! ¿donde se ha visto?... 


Jura. 
Mamá, si es un favor... nada mas... se lo 
pido á usted. 
' BERNARDO. 
Déjela usted 5 yo no puedo diia e á usted 
nada; (3) sea lo que fuere, 


Jura. Do 
Ay, y qué deprisa se conoce que lo: han es- 
crito, y está con lapiz. (4) “Señor conde, le su- 
pongo á usted un: caballero 5 .en esta inteligen- 
cia Otro caballeros, á quien ha ultrajado, le pide 
una satisfaccion...” ¡Dios mio! mi corazon me 
lo decia. (5) 


(1) 4 don Deogracias , bajo. 


(2) Aparte. 

(3) Aparte. 

(4) eS 

(5) Se apoya sobre el hombro de su madre, 


llorando, 
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BERNARDO. 

¿ Una satisfaccion ? déme usted, cierto; y en 
el café de... 4 las... ¿ yo? 

Dos Dehesas (4) 

¡Bueno¡ á mí se me habia olvidado ; un de- 
safio era indispensable: por eso traeria él la 
conversacion. 

BeErNaArDo (2). 
en le envia á usted? porque esta firma... 
SIMON, 

Señor-, lo ignoro. 

BERNARDO. (3) | 

¡Ba, ba, ba! (4) Don Deogracias... aquella 
maldita interrupción del plan... pero ya estamos 
al cabo de la calie , ¿he? 


Dow Deocracias (5). 
Sí que no hubiera dado en ello ; pues lerdo 
es el niño. 
onaie (6). 
Es mucho don pots — Pero ¡ Dios 
mio! Julita... 
Juura. 
Déjeme isted:.. desde que hablábamos pa- 
rece que me tocaba Dios en el corazon, 
¿Doña BIBIANA, 


Hija mia... 
(1) Aparte. 
(2) 4 Simon. 
(3): Aparte. 


(4) 4 don Deogracias, bajo, 
A5): Aparte. 
(6) Aparte. 


e 
BERNARDO. 

Pero esto no es nada; yo estoy muy 2cos- 
tumbrado á estos lances; esto es una bagatela, 
un rasguño, un ojo menos, | 

| JULIA, 
. ¿Un ojo menos! 
osi BERNARDO. | 

Pues, un ojo menos y unas botellas. —(1) 
«Bien está, bien; dígale usted al sugeto que no 
faltaré. 

Jurra. 
> + ¿Cómo tiene usted atrevimiento? Papá, ¿y 
me abandona usted? 
Dow Deocracias. 

+ Hija mia, es preciso dejar correr las cosas, 
“ya te casarás con el señor; pero primero es in- 
-dispensable que se vaya á romper la cabeza 
con el insultado: las leyes del honor, todo lo 
exige ; el señor conde no es un cualquiera. 
: BERNARDO. 

Julia, crea usted que esto no es nada, yo 
no soy cobarde... 

Dow Drocracras. 

Efectivamente , señor conde, y pareceria 
muy mal que por una niña se dejase usted silvar 
por sus iguales; debe usted romperse, no digo 
yo su cabeza, pero mil si las tuviera: es una 
moda muy. puesta en razon... y tal vez será 
porque le haya usted quitado la acera; ¡oh! sí, 
sí; en ese caso, ¿cómo puede evitarse el lance? 
y si yo no tuviera prisa, pero es tarde para 
mí, yo mismo seria su padrino, 


(1) 4 Simon. 


78 
BERNARDO. 

¿ Pero se va usted ? 

Junta. 

¡Papá! 

Don Deocrácias. 

Pero ¿qué quieren ustedes que haga yo; al 
momento SENO á comer y á saber el éxito. 

Jurra. 

Deténgale usted: es posible que sea yA tan 

desgraciada: ¡ah, maldito honor! 
BERNARDO. 

Don Deogracias, don Deogracias, ya es 
tarde; corre como un muchacho. Pero Julia, 
no se aflija usted, tal vez no se realizará: si es 
costumbre báfbara', los que la tienen procuran 
suavizarla: estas cosas son menos de lo que 
parecen... (1) Señora , le dejo á usted este sa- 
grado depósito, y marcho á mi obligacion. 

| Junta: 

¡Mamá! ¡ay! ¡se va, y todos le han deja- 

do ir! ¡Dios mio¡ ¿qué le irá á suceder? 
Doña BIBIANA. 

Vamos, niña, ¿qué le ha de suceder? te vas 
haciendo muy imprudente ; mire usted si no ha 
de ir á un desafio; pues ¿hay cosa mas racio- 
na1? Pues si antes el conde ha insultado al otro, 
para repararlo y desagraviarle ¿no le ha de 
romper despues la cabeza? Ven , te echarás. 
¡Francisco! ¡muchacha!-— Ven, hija mia; so- 
siégare , bebe un poco de agua y vinagre: eso 
moles hada , Un desafio es para un elegante el 
pan nuestro de cada dia. 


(1) 4 doña Bibiana, 


ACTO: CUARTO. 
ES CENA PRIMERA. 


— BerNARDO , Francisco, 


- BERNARDO. 
¡Hola , Francisco! 

- ¡FRANCISCO.: 
Señor. 
BeErwvarDo. 

sw ¿Ha vuelto ya don Deogracias? 
mia Fancisco. : 
Y ha vuelto á salir. 
+ BERNARDO, 
¿Vendrá pronto ? 
: FRANCISCO, 


Me parece que no, porque al salir dijo que 
se iba á la lonja de ultramarinos, y alli ya se 
sabe, una hora, lo menos. 15 | 

BERNARDO, 
¡Qué hombre! cierto que-es.calma. ¿Y las 
«señoras? : | 
Francisco. 

La señorita está mejor. Cuando V. S. se fue, 
se echó, no quiso comer; pero despues tanto le 
dijo su madre, que fue preciso levantarse, y 
emperejilarse... y en el tocador estan dispo- 
niéndose para la noche. 

6 «BERNARDO. ' 

Bueno, vete; cuando venga don Deogra- 
cias, si no entra por aqui, avísame; 

| Francisco, 

Bien está. 


0) | 
¿ESCENA IL 


BERNARDO, Solo. 

Es mucho don' Deogracias; veá usted, y 
parece un pobre hombre; ¡quién habia de de- 
cir que habia de ingeniarse tanto? porque es 
innegable que la .ocurrencia de crear un desa- 
fio es escelente; ello mi trabajo me.ha €ostado 
hacer bien mi papel con aquel ángel ; aquellas 
lágrimas me partian el corazon, porque aunque 
tengo honor y no soy cobarde, no veo esta 
precision de matarse á cada” instante por un 
quítame allá esas pajas. Pero ¿quién es? 


ESCENA III. 
BERNARDO, e/ ConDE entrando. 


| Cone. (1) 
Aqui está mi hombre. 
BERNARDO (2). 

Estoy tan“azorado con la parte que falta 
del plan, que todo se me antoja nuevas inven- 
ciones. 

| -ConDk. 
Caballero , palabra. 
BERNARDO. (3) 

¡ Qué diablo de hombre! 

ConDE, 

¡Usted es el señor conde del Verde Sauco? 


(1) Aparte. 
(2) , «2 parte. 
(3) 4 parte, 
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BerNARDO. (1) 

¡Caspita! yo no salgo de aqui; fuera no 
hago este papel; es cosa de Don Deogracias; 
y sin avisarme... 

ConbDE. 
¿ Caballero, ¿oyó usted que le hablé? 
BERNARDO. 
Ah, sí 5 perdone usted, estaba distraido, 
CODE. 

Pregunto si tengo el honor de hablar al se- 

ñor conde del Verde Sauco. . ' 
BERNARDO. 

Si señor, yO soy. 

ConDE. 

Muy señor mio: —(2) tengo de apurarle: 
—en ese caso, ya podremos hablar. ¿Habrá 
tisted recibido una esquelita ? 

BERNARDO. : 

Si señor: —(3) esto me huele mal; 4: ser 
broma ¿á qué seguirla ?... 


. Cone, 
¿Y bien ? 
| BERNARDO» 
¿Qué? 
ConDr. 


Se le citaba á usted: —(4) es sobasdós y 
puedo gallear. 
BERNARDO. 

Sí señor; | 


(1) Aparte. 

(2) Aparte. 

(3) Aparte. e 

(4) Aparte. Ji 


CowDe (1). 
Apuradillo está. —¿ Y bien? 
BERNARDO. 
¿Qué? 
de Conner. 
Que usted no ha asistido. 
BERNARDO. 
Verdad que no. 
ConDE. 


Y entre hombres de honor, debe usted sa- 
ber que... ¿eh? 

BERNARDO (2) 

¡ Diantre! —Cierto, pero un compromiso... 
si usted gusta podemos... 

ConDE. 

No señor, para qué; yo soy un hombre 
despreocupado, yo riño en cualquier parte: me 
parece que ese jardin. ««—(3) con eso lo oirán 

en la casa, no reñiremos, y le descubriré. 


BERNARDO. 
Hombre, ¿aqui? esta no es mi.casa. 
ConDE. | 
Sí señor, aquiz desde todas partes hay la 
misma distancia al otro mundo... vamos, 


Eo BERNARDO. 
Hombre... 
ConDe. (4) 
Ya le tiemblan las pantorrillas, 
(1) ed 
(2) Aparte. 


(3) Suca las pistolas , y dice aque. 
(4) Aparte, 
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BERNARDO. (1) 

Este empeño de que ha de ser aqui... vaya, 
esto es broma; las pistolas no estan cargadas 
sino con pólvora, y Don Deogracias quiere ha- 
cerlo á lo vivo y que oigan el ruido. 

ConDk. 
| Estraño mucho que todo un hombre como 
usted, parezca abrigar unos sentimientos tán co- 
bardes. 
BERNARDO, 
Yo cobardes... 
Conner. 

Pues vamos; si mientras mas lo piense us- 

ted peor le ha de parecer. 
BERNARDO. 

Pero venga usted acá; porque la verdad, á 
usted Don Deogracias no le habrá pagado para 
que me... y para nuéstro plan, aunque yo sepa . 
que no tienen mas que pólvora, ya ve usted 
que eso... en no sabiéndolo ellas... 

Conner. (2) 

Ya se entrega. —¿Qué habla usted? ¿yo pa- 
gado? ese es un insulto; señor conde, defién-= 
daseé usted. 

BERNARDO. (3) 

Por Dios que es lance; esto no es broma; 
este es un asunto del verdadero conde; mas 
sencillo es decirle que no soy el conde. 

Cone, 

Vamos, á batirse, 


(1) Se levanta. 
(2) Aparte. 
(3) Aparte, 
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BERNARDO. 
Pues señor, camina usted bajo un supuesto 
infundado. 
Conprz. (1) 
Ya vomita, pero no le ha de valer; tengo 
de descubrirle. —;¿ Cómo? 
BERNARDO. 
Sí señor; no escuchen; yo no'soy el con=" 
Nes taLs 
Conpe, 


Señor conde, ¿quién lo hubiera pensado de 
usted? añadir á la cobardía Ja bajeza de negar- 
se; ¿no es usted el conde? el miedo... 

BERNARDO. 

El miedo , no le conozco ; pero hable us- 
ted bajo; no lo soy; tengo motivos; en fin; 
mañana á estas horas le diré á usted... 

ConDrE. | 

¿ Cómo, usted quiere escaparse? pero vere= 
mos si es usted el conde: aqui en esta casa le 
conocen á usted; veremos si delante de ellos 
sostiene usted... 

BERNARDO. (2) 

¿Qué va 4 hacer? (3) este hombre me des- 
cubre; (4) venga usted acá; soy el conde , sí 
señor, nos batiremos, y sobre: todo, aqui , 
hablar bajo', Ó si no... 


(1) Aparte. 

(2) Aparte. 

(3) El conde va á llamar. 

(4) Va hácia el conde, le detiene, y muda 
de tono; amenazándole siempre y sujetándole. 
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“ « CONDE. 
¿Cómo? ¿usted? 
BERNARDO. 

Chiton, vamos bajando el tono. Si hasta 
» ahora por motivos particulares le he parecio 
á usted. un cobarde, sepa que no lo. soy; nos 
batiremos, pero sepamos con quien. 

Cone (1). l 
Malísimo. — Señor, eso no es preciso. 
BERNARDO. 

Indispensable, y- pronto. 

Cone (2). 

Es fuerza fingir, porque mi deuda... y este 

hombre no es el mismo. 
BERNARDO. 

¿Eh? ¡vamos! 

Cone (3). 

¿Qué pierdo? Bernardo y mas Bernardo, 
que para él es como no decirle nadie. 

BERNARDO. 
- Vamos. 
Cone. 

Pues señor, no me conocerá usted tal vez 
ya; sin embargo, yo soy de Barcelona, me 
llamo Bernardo Pujavante. 

BERNARDO. 

¿Qué oigo?. ¿usted Bernardo Pujayan- 

te? — (4)¿ qué es esto?... ¡ah, ah, ah! — (5) 


(1) - Aparte. 
(2) Aparte. 
(3) Aparte. 
(4) Aparte. 
(5) Con sangre fria, 
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¿ Con que es usted Bernardo? 
Cone. 
Sí señor. 
BERNARDO. 
Mire usted lo que usted dice, sabe usted 
que ese tal Bernardo le conozco yo, y... 


ConDE, 
¿Usted? y 
BERNARDO. 
Yo; y no se le parece á usted en nada, 
CowDe, 
¡Bravo! 
BERNARDO, 


Ese Bernardo no es un elegante, no desa-= 
fia, no dibuja con un florete; pero es un hom» 
bre que tampoco se deja insultar de nadie. 

S CONDE. 

¿Se atreve usted ? 

BERNARDO, 

Sí señor, á usted; ¿y por qué no? y ahora 
mismo he de saber quién es usted, ahora, ó 
va usted á contarlo donde... 

Á Cone (1). 
Buena la he hecho; ¡que le haya yo apus 
rado! ! 
BERNARDO, 
¿Se da usted priesa, 0%... 
Conbr, 

Señor, la verdad; hablemos claros, yo no 
soy Bernardo; pero hágase usted cargo de la 
razon , porque yo me inclino á creer que us- 
ted no es tampoco quien dice, y entonces... 


(1) Aparte. 


y BEBNARDO. 
Eso no es del caso, y... 
ConDr. 
Pero, la verdad... 
BERNARDO. 
Dígame usted pronto quién es; yo soy el 
conde del Verde Sauco. 
ConneE. 
Pues señor, entonces, si no me deja usted 
ser Bernardo , 10 soy. nadie. 


BERNARDO, 
¿Cómo? 
- CowDr, 

Porque yo, es verdad que no soy Bernar- 
no, pero he creido siempre ser el conde del 
Verde Sauco; dispénseme usted. 

2 “BERNARDO. 

¿Quién? ¿usted? 

Conner. 

Señor, si usted no quiere, pero aqui tengo 
papeles que... a 

BERNARDO. 
¡Ah, ah, ah! Pues señor es chistoso. 
Conpe., 

Cierto, es preciso confesar que es un lan- 
ce chistoso. 

BERNARDO. 

Pero usted con el nombre de Bernardo, 
¿qué objeto?... yo necesito saberlo, 

ONDE. 

¡Ah, ah, ah! Aqui no hay mas que fran- 
quearnos uno con Otro; beberemos unas bo- 
tellas. 


-88 
BERNARDO. 

No pienso en eso, porque «yo necesito ser 
conde todavia algun tiempo, á lo menos en 
esta casa, y yo á usted nunca le daré mas sa- 
tisfaccion que esta, 

Conner. 
¡Qué disparate! yo soy un amigo de usted. 
BERNARDO. 

Pues yo no lo soy de usted, porque no 
hay motivo. 

Conpr. | 

Vaya, vaya, esto es mejor echarlo á bro- 
ma, y confesemos... 

BERNARDO. 

Señor mio, usted hará lo que yo quiera: 
pero gente viene; sálgase usted y chiton, y 
cuidado con venir aqui á hablar una palabra, 
y mucho menos á echarla de conde, sino cuan- 
do yo lo mande. 

Conpr, 
Pero señor , esto... 
BERNARDO. a 
Y mañana á las seis en punto en la puerta del 
sol; necesito saber de usted varias cosas, agur. 
Cone. , 
¡ Y que me deje yo insultar! estoy lucido, 


ESCENA IV (1) 


BERNARDO, Jura (2). 
JULIA, | 
¡Ay! ¿me he dejado aqui mi pañuelo y 


| (1) Acaba de anochecer. 
(2) Con una palmatorias 
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mis guantes? sí, cierto, aquí estan; po los 
habia de encontrar? pero ¿quién está aqui?.... 

BERNARDO (1). 
Julia; ahora me preguntará, y yo me can- 
so de fingir. 
JuLra. 
¡Ah! ¿era usted señor conde? dígame us- 
ted, ¿qué ha resultado? ¡cómo me tiene usted ! 


BerNARDO (2). 

¿Qué la he de decir?-— Nada, amable Ju- 
lia; lo que le dige á usted, se echaron suertes, 
tocó á mi contrario tirar primero; pero por 
fortuna no salió el tiro, y saltó la piedra; yo 
no quise tirar, y los padrinos se interpusieron. 

JuLIa. 

¡Qué gozo! y ha tenido usted valor de asus- 

tarme , y hacerme llorar; ¡ingrato! 


BERNARDO. 

Julia, perdóneme usted sí... 

JULIA. 

Que le perdone... sí, solo con dos condi- 
ciones, y le perdono á usted; pero jure usted 
cumplirlas. 

BERNARDO, 

¿ Y duda usted * 

JuLra, 

Júrelo usted. 

BERNARDO, 

Sí, lo juro. 


(1) Aparze. 
(2) Aparte» 
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JULIA, 
Me ha de decir usted primero quién es el 
agresor, segundo, por qué. 


BERNARDO. 
¡Cielos! 
JuLra, 
Ya lo entiendo; ¿no quiere usted decirlo? 
BERNARDO. 
Bien quisiera , pero me es imposible. 
JULIA, 
¿Imposible? 
BERNARDO. 


Los hombres de mi clase solemos tener 4 
veces pendientes cinco ó seis asuntos de esta 
especie, y no saber... 

JULIA. 
¿Cinco ó seis? Señor conde, y en siendo 
su esposa de usted ¿hará usted lo mismo! 
BERNARDO, 
Siempre seré el mismo, y no podré... 
Jutra. 

¿ Y no puede usted dejar?... ó deje usted de 

ser conde, Óó no cuente usted mas con mi amor. 


BERNARDO (1). 

¡ Cielos! ¡qué ocasion! — Julia, creame 
usted lo que voy á decirla, y perdóneme usted 
si la he ocultado hasta ahora... 

Juura. 

Ya, ya lo entiendo; no diga usted mas; 
usted me ocultaba la causa de este lance; trai- 
dor, sin duda alguna otra pasion... 


(1) Aparte. 
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BERNARDO. 
Yo traidor, otra pasion... 
Jurra. 
Pues, digamelo usted. 
BERNARDO. 

Julia, otra pasion; yo mismo quiero creer 
que es algun amante de usted ofendido; sí, 
no tiene duda. 

Jutra, 
¿Qué dice usted? ¿qué señas tiene? 
BerwNarDO (1). 

¡Hola! — De mi estatura, mas alto, ojos 

negros, gran patilla, 
JuLra. 

Un frac de color, algo usado , guantes 

yerdes, 


BERNARDO. 
Sí, el mismo; y espolines en las botas. 
JULIA, 
El es, él es. 
BERNARDO. 
¿Le conoce usted, Julia? ¿quién es? 
JuLra. 
No se ha de enfadar usted conmigo... 
BERNARDO. 
Yo, Julia, con usted... cuente usted. 
Jura. 


Señor conde; ese era un jóven con quien 
tenia papá tratada mi boda antes de conocer 
á usted; llegó usted, y todo se desvaneció. El 
estaba fuera; ni aun Je conociamos; pero con 
la esperanza de mi mano llegó esta mañana; 


(1) Aparte. 
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mamá, á quien se presentó, porque papá no le 
viera le echó con cajas destempladas , se que- 
jó á mí, me cogió la mano, me habló... 


E A 
Concluya usted, ¿cómo se llama? 
JULIA. 
Bernardo Pujavante. 
BERNARDO. 
¡Bernardo! — (1) ya lo entiendo ¡infame 
conde! 
JuLra. 


¿Qué, se inquieta usted? me habló; pero, 
se 16 juro á usted, le aborrezco; es grosero, 
ordinario... ¡qué diferencia de Bernardo á us-- 
. ted! en fin, si cien veces viniera Bernardo á 
pedirme , si papé se empeñara, si el mundo 
entero se pusiera de su parte, yo firme le ne- 
garia mi mano, pereceria, sufriria mil muertes 
antes que faltar á la fé que debo al conde del 
Verde Sauco: ¿no me cree usted? 

y BERNARDO, (2) 

El la quiere; ha tomado mi nombre, como 
yo el suyo; pero ¿cómo ha podido saber.» 
que yo? 

| Junra. 

Créame usted, sí ; yo. misma le desprecié, 
le dejé solo; y tal vez él ha averiguado des- 
Pues , le habrá visto á usted entrar y salir... 

BERNARDO. 
Sí, sin duda; estoy loco, loco; Julia, voy 


(1) Aparte. 
(2) Aparte distraído. 
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á ver Don Deogracias: Julia, téngame us- 
ted lástima. 
JuLra. 
Pero ¡qué! ¿qué tiene usted? ¡ necia de mi!” 
ene “le he dóntado? ¿será posible? 
Henakool 

Julia, á Dios, volveré; pero créame usted;- 
de otro modo. (1) 

Junta. 

¡De otro modo!'¡ Dios mio! Señor conde, 
¿qué es lo que me pasa? (2) ¿Qué es esto? una 
cartera, del conde, si; pero mamá viene, es: 
fuerza guardarla. 


ESCENA V. 


Doña BIBIANA, Junta, 
Doña Bisrana. 

Pero, hija mia, para buscar unos guantes: 
tanto tiempo. ¡Válgame Dios!.., 1 tienes? 
¿Moras? ¿qué te sucede ? 

Jura, 
Aa mamá, ¿no sabe usted?... 
Doña BiBraANa. 

¡Qué! ¿has sabido algo del desafio? ¿ha 
entierto? ¿salió herido? ¡ay Dios mio! ¡dus des- 
gracia! ¡maldita elegancia! ¡maldita moda! ¡His 
ja mia! 

JuLia. 

Mamá, sosiéguese usted; no es eso, 103 
ha salido bien. 


(1) Vase. 
(2) Se arroja encima del Hánco de césped, y 
¿ropieza con la cartera- que el conde dejó. 
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| Doña BIBIANA, 

¿Qué dices? respiro; ni una gota de sañ= 
gre me habia quedado en todo el cuerpo ; ya 
ves, una boda como esta; casarte con el pri- 
mer “elegante de Madrid , si me debia asustar; 
pero dí, ¿ qué es ello? ¿te queria engañar? ¿era 
un bribon? 


Mami... 


JuLra. 


Doña BrBrawa., 

¡ Trata de deshacer la boda? ¿no quiere cas . 
sarse ya? ¡ay Dios mio! 

Junra. 

Pero mamá , Si... 

Doña BIBIANA. 

¡ Haya picaron |! despues de pedir 'tu mano 
Coli atrás; pero ¿por qué, por qué ha sido 
todo esto? si eres un bruto; tú lo habrás echa- 
do á perder; ¿con que es decis que nos ha en: 
gañado ? 

dee 

Pero mamá, ¡por Dios! déjeme usted; sino 

es eso. ¡Qué engaño ni qué nada! sino es eso. 
Doña BIBIANA, 

Hija mia, ya ves tú lo que les pasa á Otras; 
es preciso un ten con ten... vamos, y ¿qué fue? 
Jura. 

Mamá, Bernardo, Bernardo... 

Doña BIBIANA, 

¿Dónde está? ¿qué ha hecho? 

JuLra. 
Es el que ha desafiado... 
Doña BIBIANA, 
Atrevido, al señor conde, 
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Jura. 

Sí señora, y yo he tenido la imprudencia 
de contarle al conde lo que habia pasado, y ha 
creido sin duda que yo le he querido, 

Doña BIBIANA. . 

¿Le has contado ?... 

JuLIa. 

Fue inevitable; y si viera usted cómo se 
puso, loco, furioso; se fue diciendo que iba 
á hablar á papá... 

bs Doña BiBrawva. 

¿A tu padre? y á la hora de esta sabrá... 
si le pudiera prevenir... sí, yo le contaré lo que 
pasa; yO, yo misma desengañaré al conde; 
será un infierno la casa, sí señor, y mi mari- 
do lo sabrá ya , y nos lo estará callando; tal 
vez él mismo le protege ; aqui viene: vete al 
almacen, déjame sola con él. j 


r 


ESCENA. VL 
Dow Drocracias , Doña BIBIANA, 


Doña BiBraNa, 

Ven acá, ven acá; ¿qué és.esto que pasa 
en casa? tú piensas engañarme; pero, no lo lo- 
grarás; quítatelo de la cabeza, no se ha de ha- 
cer tu gusto; ¿callasí ya te entiendo, responde, 


Don Derocracias. 

En buena hora he venido; pero, muger, ¿qué 
es ello? ¿yo engañarte ? | 
Doña BIBIANA. 

Sí señor, tú: ¿con que está aqui Bernardo? 
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Dow Deocrácras. (1) 

¡Qué oigo! sabe ya que es Bernado: — pera, 
muger, ¿como? —(2) á Dios plan. 
Doña BIBIANA, 

Pues qué, ¿piensas que yo no sé nada? y tú 
tambien lo sabias; dí, di que no. 
Don Deocracias. (3). 
Este maldito se habra descubierto, por fuer- 
22.—Es verdad que lo sabia; pero... 
: Doña BIBIANA, da 
¿No digo yo? pues mira, Deogracias, ha- 
blemos claros; precisamente como se porta tan 
bien , presentarse asi... con ese descaro... 
Don Deocractas. (4) 
¿No digo yo que se ha descubierto? 
+ -DoÑA BIBIANA: 
Insultando á todo el mundo; eso es but- 
larse. its 


Dow Deocracrás. (5) 

No hay sino teneripaciencia. — Pero, muger, 
tanto delito es... si él no quisiera á la chica no 
hubiera procedido asi... ¿no ves que el mismo 
amor le ha obligado á hacer todo eso? 

Doña BIBIANA 

Todavia le disculpas ; ya está visto que 
nunca convendremos en este punto; y ¿4 qué 
engañiarme y hacerme creer?... vaya, yo... en 
una palabra, toma tú determinacion, ó despi- 


(1) Aparte. 
" (2) Aparte. 
(3) Aparte. 
(4) Aparte. 
(5) Aparte. 
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de á Bernardo al momento, ó ni cuentes con 
tu muger, ni con tu hija: ella le aborrece ahora 
inas que nunca: le ha despreciado 4 él mismo, 


Dow Drocracras, 
¿A él mismo? ¡pobre muchacho! 


Doña BIBIANA. 

Si, áél mismo, siz. con que haz lo que 
gustes; pero no lograrás nunca: que tu hija se 
Casé con ése hombre, por mas astucias E por 
mas engaños que fragúes.. “ ap 


Don DE06k ACTAS. 


¡Bibiana! esto no tiéne remedio, se fue; si 
es una furia y y yo quisiera enfadarme , pero 
soy un pobre hombre. 


- ESCENA VIL 
Dos Drocracras. 


La hemos hecho buena; todo mi proyécto 
pof tierra; y en el ínterin mi muger gastando 
y triunfando. No, pues el resto de mi plan-se 
ha de hacér; yo no quiero de la noche á la 
mañana encontrarme sin un cuarto, disipados 
mis caudáles , no señor; yo guardaré mi oro, 
yo pondré órden en mi casa: ya que se frustró 
la boda con ese pobre muchacho , á lo menos 

no se perderá todo, Pero este imprudente ¿cómo 
y e 


(1) Vase, 
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lo habrá hecho? y se lo dije yo... mas él nada, 
empeñado en descubrirse ; pero aquí viene mi 
hija; me irrito al verla; voy , vOy á buscarle; 
él me dirá... ó á lo menos le consolaré ; ¡qué 
afligido debe estar! . 


ESCENA VII. 
JuLIa, 


Nadie hay aqui; en ese almacen maldito 
hay tanta gente... y yo deseando ver. mi car- 
tera 5; del conde ES... ¡qué bonita! veamos. (1) 
Cinco mil rs. del tilbury, que no puedo pagar 
todavia.” Otra deuda; y el tilbury le debe, 
¡ah! qué poco me gusta este carácter. Si me 
caso con él, yo le corregiré , sí. “Ocho mil rs. 
á la fonda:” ¡mas deudas! ¡Dios mio! una car- 
ta... ¿ qué es esto? “Amada Josefina:” ¡cielos! 
si me engañará,, la fecha es de hoy: “Amada 
>» Josefina, disipa tus sospechas infundadas, es 
»verdad que te he confesado mi plan de boda 
»con la Julia, y que la he pedido; pero ni en 
mesto hay amor, ni siquiera inclinacion , solo 
¿»una razon de conveniencia; mis «asuntos lo 
exigen, su dote, es crecido; en fin, desen- 
»gáñate, y vuélveme tu cariño; tú. misma cuan- 
ado me haya casado Y me veas mas constante 
»contigo que nunca...” ¡Infame! (2) 


(1) Lee. 
(2) Cae sobre el sillon, 


) 
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ACTO QUINTO: 


ses edo | 
ESCENA PRIMERA. 


Pascasto, 

¡Qué embajada! enviarme ahora el conde 
del Verde Sauco, mi antiguo amo, un recado 
para que busque una cartera... Sí, dice que por 
aqui... pués no está, y que dé esta esquela 4 
«mi amo; y cuánta cosa me-ha dicho, que ya 
no necesita casarse, que su tia acaba de espi- 
rar , que hereda qué se yo cuánto, y luego 
que mi amo don Deogracias se ha arruinado 
esta noche jugando. ¡Jesus! ¡Jesus! qué de 
enredos y misterios, y... ¡vaya! y lo cierto es 
que van á dar las'seis y mis señores todavia no 
han venido á recojerse, pues nunca les sucede; 
pero aqui está. * | 


ESCENA IL 
"Dow DroerActas y despues PAscasto. 


Dow Deocracias. 

Vamos, que esta casa no parece sino una 
casa de orates: ¡qué desórden ! todo abierto, na- 
die recojido al amanecer todavia, ni aqui hay 
una alma. Señor, señor, si concluiremos de 
una vez; este Bernardo ¿dónde estará? por mas 
que le he enviado á buscar, no parece desde 
ayer tarde; ello es preciso que yo le instruya 
de todo; ¿qué quieres? 
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PAscAsIo. 
Señor, acaban de darme esta Carta Paid 
usted. 
Don DeoGRAcIaAs. 


Bien, anda con Dios; abre y barre el al- 
macen: temprano empieza hoy la correspon- 
dencia, á.estas horas... “á don Deogracias 8lc...5 
el conde del Verde Sauco:” ¡otra! ¡ qué pesado 
es el tal señor! si volverá 4, insistir, pues yO 
bien claro hablaba en la mia... ¡eh! luego la 
leeré; no estoy para perder tiempo. Francisco, 


Francisco. 
ESCENA III 


Don Deocracias, FRANCISCO. 


FRANCISCO. - 
Señor. 
Don DeocRAcIas. pe 
¿ Y mi muger y mi hija han vuelto ya? 


FRANCISCO. 

No señor. Quien ha estado hace un mo- 
mento ha sido el señorito que almorzó aqui 
ayer... tan elegante... 

Don DreocRrAcIas» 

Sí, ¿y qué? 

FRANCISCO. 

Mucho le incomodó no encontrarle 4-us- 
ted en casa; dice que ha corrido buscándole 
toda la noche, que ha oido decir qué se yo 
qué cosas de ruina y pérdidas en el juego, Y..." 
venia asustado. | 
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Don DrocrAcias. 


Calla, (1) ¿él tambien lo ha creido ?-;y se 
fue? 
RANÉISCO; 

Dijo que tenia una cita á las seis con un 
conde ó marqués... Ó qué se yo; bd que vol- 
via al momento. 

Don Droeresetas: 

¡Bueno! pues ahora lo que corre mas prisd 
es buscar á tus señoras; voy á ver si estan to- 
davia en casa del baron de la Palma, que pa- 
rece que se las llevó para consolarlas. Vere- 
mos qué tripas les ha hecho la noticia de mi 


ruina; pero aqui vienen ya, veta) ¡buena mos- 
ca traen! 


e 


ESCENA Leg 
Don Drocracias, Doña BIBIANA, Junta (2). 


Dorta BrANA: 

¡Jesus, Jesus qué'noche! parece que esta- 
ban conjuradas todas las sotas contra mi bolsi- 
sillo. Pero es posible que tú tambien... pues si 
veías que e no tenia fortuna ¿ apor qué te fuis- 
te á jugar ?.. 

Dow Deocracras. - 

Esas dicebveñciod son inoportunas , lle- 
gan muy tarde; tú misma sabes que nunca ha- 
bia cogido un naipe; tú con esa maldita ma- 
nia me has llevado al precipicio, porque era 


(1) Aparte. ' 
(2) Entran por el almacen, Francisco abre, 
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el jugar de elegantes; tú.me has arruinado de 
mil modos ; los criados, las libreas, el coche 
para todas partes, los vestidos, los brillantes,; 
las esquelas impresas, «hasta para dar parte de 
si ibamos á paseo, los convites, los bailes; los 
ambigús, en que todo Madrid se ha reido de: 
nosotros; en fin, cuanto ha podido atraernos,y 
juntamente con. nuestra ruina,'el desprecio de 
nuestros iguales, la indignacion de nuestros su- 
periores, y la mofa y las hablillas del pueblo: 
entero. Ya no tiene remedio , volveremos á em- 
pezar á los cincuenta años, si el ridículo que, 
nos hemos echado encima no: nos hace morir 
de vergúenza. 
- Doña BIBIANA. 
¡ Pero qué! ¿estamos enteramente arruina= 
dos? no es posible, 
Don DeocRrAcIas, 

“Ya te lo he dicho, hasta :el almacen; en 

fin, no nos queda mas que nuestra vanidad. 


am JuLIA: 

¡ARI mamá , cuántas veces le decia yo 4 
usted “no juegue 'usted.” | 
«Doña BIBIANA. | 

Y gué, ¿ querias que yo no jugara? ¿qué im= 
porta? tú nada: habrás hecho, ni Aa yo 
me fui en este conflicto á casa. del baron de la 
Palma; alli he escrito. tres esquelas , contando 
nuestra situacion 4 la marquesa del Clavel, al 
baron de Barayodi, y al duque del Término, y 
estoy segura de que nos adelantarán... conozco 
demasiado su amistad , y si ayer perdimos, 
otro dia ganaremos. | 
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on Drocracras. 
Asi empiezan los caballeros de industria, 
Doña Broxawa, 


Vamos, vamos á ver E Aielo ese lacayo 
de la marquesa, que enviamos á-las tres partes. 


ESCENA V. 


2 Don DeoGrAcIas. 

Tú verás la respuesta de esos marqueses; 
pero á propósito de persónages, ¿qué me quer 
ria el buéno. del conde con esta nueva cartal 
Veamos. A | 

“Señor don Deogracias, es preciso ad 
que me he divertido con ústed;*¿con que se ha 
creido que un hombre de mi' clase se hubiese 
de humillar hasta enlazarsé con uno de la su- 
ya. Han variado las circunstancias, y estoy 
mucho mas en el caso de despreciar á usted 
que en el de solicitar su Amistad. Cuide usted 
de sus fardos... 82c.,'8te.?” 

¡Ah, ah, ah! cierto que me importa mu- 
cho que el señor conde “mé desprecie; pero 
ahora que mie acuerdo, ¡ah! sino se hubiera 
descubierto este infeliz Bernardo, ¡ qué ocasion! 

¡ qué carta! esta se la achacaria yo á él, co- 
Eo escrita desptes de haber sabido nuestra 
ruina: ¡oh, como le maldecirian, y entonces 
qué ocasion de descubrirse! pero aqui estan. 
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ESCENA VL 
Doña Bibiana , Don DeocracIas, Jurra, 


Doña BIBIANA. 
¿Quién lo habia de pensar de tanta amistad? 
Dow Deocracias. | 

¡Qué! ¿han venido las contestaciones de 
esos amigos tuyos? 

Doña BiBrana. 

¡Oh! si nunca.les hubiera escrito; mira tú, 
llamándome la marquesa del Clavel “la seño- 
ra comercianta,” y el duque del Término “dí- 
gale usted á la tendera,”. y que lo sienten mu- 
cho; ni se han dignado contestar. ¡Dios mio! 

¡qué ignominia ! | 
«Don. DeoGrRAcIAs. 

Ya me lo figuraba yo eso... — (1) Esto va 
á las mil maraviilas. 
| Doña BIBIaAna. 

¡Infames! 

JuLra, 
¿Qué es esto que nos sucede? 
Doña BIBIANA: 
Aun nos queda. una esperanza. - 
Dow DeocrAcias.. 

¿ Cuál? ya te entiendo, gracias á. este es- 
carmiento, ya pensarás con mas juicio. Ber- 
nardo tal vez. 

Doña A. 
¿Quién? ¿Bernardo? ¿vuelves á tu porfia? 


(1) Aparte, 
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no ha de ser,' no. señor. El: conde del Verde 
Sauco; ese quiere de veras 4 mi. hija, aunque 
te pesS ese-nos sacará de este apuro. : 

259 | Dow DerocrAcias. ¡ 

¿Quién 2 ¿el conde del Verde Sauco ? 

JuLra. (1) 

espDios mio!.en qué ocasion; IO le abor- 

sezco.. bet : 
| Dora BIBIANA. 

20 Ese es el único... 
po aba Don DeocrAcIas: (2) b 

¿Qué es esto? si: habrán visto. al verdadero 
conde; él la queria , es cierto; ayer noche no 
estuve con ellas, y.como ya bat descubier= 
to á Bernardo ,:le admitirian; él la obsequia- 
rig.5. y esta «última. carta. la escribiria des-= 
pues de-saber mi ruina; de cualquier, modo que 
sea, nada oa. en enseñarla. 

. , Doña Apra 

Ads piensas? ¿ qué dices ? 
Don DeocracIas. 

Muger , no queria hablarte de esto ; pero, 
mira una carta: que acabo de recibir, del con- 
de. (3) No hay remedio , le han conocido esta 
noche, no se habrá marchado claro está que 
no, cuando me escribe. 

¿JULIA. CY 
¡ Dio mio! brad la infamia á la traicion! 
Doña BIBIANA. 
Ya no E ningu ld 


(1) Ansa 
(2) Aparte. 
(3) Aparte. 
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Don DrocRActas. (1) * an 

Me dan lástima; pero demos el último- gol= 
pe. — En fin, me parece que ya'no' queda1 mias- 
recurso que Bernardo; él es generoso, está son 
morado”, -en* sabiendo. nuestra sittación..i" 

Jura, 71, 

Ah, papá, núnca, nunca. ¡Delpis del des- 
aire hecho á Bernardo por el conde, seria. para! 
mí un verdugo sú generosidad: 'he sido engaña- 
da, lo confieso; pero esta situación en que'nos 
vemos deja una herida demasiado profunda en 
mi corazon ; y harto haré en poder olvidar un 
amor neciamente puesto en: un: hombre: ber 
de ser querido; “ni de querer; . “> das 
di : « Dón DEOGRACTAS. 00000 

Hija mia; pero ese amor '¿cúándo'se pi 
lizó? ¿de cuánto tiempo:?:Ó0:yo: hd loco, 00 

Jura. Lay 

Papá mio , pocas horas han CA A pero 
no haga usted mi tormento! AA recordándo- 
me mi ligereza... A 
| 0189 DON Disot aitones o: 

¡ Pobrecita!... (2) mas: Beratdo viene a em 
pr ocasion tan mala, . VOS Y 46) 20 


4 Sy 


..” 
AN 


ESCENA VI JOLELO ¿0 
Don Deocracras,: Dora a JULIA, 
y “Benwarno." “o : 


, 


"BERNARDO," 
Familia desfriciadal hermosa Julia. 


(1) Aporte. ANA, 2 
(2) Aparte, qu ) 
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Jura 
Aparte usted; aun tiene usted atrevimiento... 
BERNARDO!! 
Julia, qué mudanza...” 
Junra; 
Tome usted, tome usted las pruebas de s su 
cariño... El 200 


¿Bon od RAE. 


Está loca ; ¡pobre muchacha! le da á Bea 
TES la: icarta del conde. 


ELIANA | 
de o de ficcion: esto noes mio. 
JuLra,. 

¿No es de usted ? 


eo! 

Ni soy el conde del Verde EN ni nun- 
ca lo he sido, 
á Doña Brerana, - 

¿Qué dice ? 
«JuLra, 

- ¿Usted? sm chi | 
E AN O 
A Efectivamente, .€el conde verdadero del Ver 
de Sauco es el dueño de esta cartéra. -") 


Oñ JuLra..:: iobw bos 
¿Quién? 
BERNARDO. 


El que se; ha: presentado: ustedes «dicién- 
dose Bernardo. 


(1) Le de su carta y la cartera. 
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Joutra. 
¡Papá! —- Y usted ¿ quién ?... 
BERNARDO. 
Yo soy el único Bernardo..;' 
J ULIA, 
¿Usted? | 
Doña BIBIANA. 
¿Usted? -—Hombre, ¿qué dices? 


.Dow DeocraAcias.: 
Sí, el señor; pero qué, ¿no' lo sabias ya? 
¿pues no me digistes, muger, que sabias que 
eran estaba aqui? yo creí que habias des- 
cubierto que:el señor era Bernardo , y no el 
conde, como suponiamos. 


Doña BIBIANA, 
¡Jesus , Jesus! «yo sueño. 


BERNARDO. 

Señora , es cierto; y en pocas es sel le 
prometo aclarar el resto de duda que puede que- 
darle. Bástele ahora saber que soy Bernardo Pu- 
javante. En este momento me he visto con el 
conde, á quien yo habia citado esta mañana; 
nos hemos franqueado uno á otro, y todo está 
corriente. Solo, pues, resta, Julia“mia, que us= 
ted me perdone este ligero engaño. 


JuLrA. 
¿ Por qué le ha/usado usted conmigo?- 
BERNARDO. - 2 
Me equivoqué; ahora conozco que no me- 
recia usted esta ficcion; pero vengo á enmeén- 
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dar mi yerro; ofreciendo: 4 usted eon mi mano 
“una remuneracion en mis bienes del mal trato 
de la suerte. 

Doña BIBIANA. 
¡Qué nobleza! ¡y que vergúenza para mí! 


BERNARDO. * 
Solo apetezco que su mamá de usted... 


Doña BIBIANA: » 

Venga- usted: á mis brazos, noble jóven, 

¿aunque no soy digna de ellos; estoy corregida 
. de mi manía. 

JuLIa.: : 
Con que ya no tendrá : ¿usted detaconmós ni 
trampas, ni... | 
br BeRNARDOS 

Jamas, Julia; el amor y la virtud. en una 

honrada medianía nos harán felices, y el tra- 

bajo y la economía les indemnizará á ustedes... 


Dow Deocracras. 

No hay necesidad 5; ven á mis brazos, Ber- 
nardo, hijo mio; llegó el caso de descubrir el 
resto de mi plan; mi ruina es supuesta. 

Doña BIBIANA, 

¿Qué dices? 

Jura, 

¡Papá! 

BERNARDO, 

¿ Supuesta ?... 

Dow Deocracias. 

Si, hijos miosz quise aplicar este último 
correctivo á la locura de mi muger, ha surtido 
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efecto; y me doy 'por contento si” conoce á lo 
que se espone el.que trata “de: pss: de st 
esfera. 5h. 9 
Doña' Brerawa, 
: ¡Ah! esposo mio; perdonas. o” 


Don Deocracias. 

Harto del cal estoy si ¡ puedo cimen= 
tar mi futura felicidad en'tu escarmiento; des- 
de hoy te volverás á llamar Bibiana, y á “pesar 
de la moda y del buen tono,- mandaré yo en 
mi casa. Casaremos á nuestra hija, y nos hon- 
raremos con el trabajo; que si algo hay ver- 
gonzoso en la vida, no es el ganar de comer, 
siendo útil á la sociedad, sino el: no hacer 
gala cada uno de su profesion 8 cons es 
honrosa. ' 


Esta Comedia es propiedad legítima de 
su Editor, quien rubricará todos sus ejempla- 
res, y perseguirá ante la ley al que la reim- 
prima. 


yan a 
AA ve 


IS 
A A 


AA 
El 
EAN 


; 00) 


Se hallará en e en lalibreria de 
Escamilla, calle de Carretas, y en los 
despachos de billetes de ambos teatros. 


En la misma libreria se hallarán tam- 
bien las dos obras siguientes. 
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WS Reglamento del Real Conservato= 
A. | rio de música María Cristina. 
| Derecho Real de España por Don 
4 José María Alvarez. Esta obra se ha 
gran eado la estima de los mejores 
J urisconsultos, y á juicio de los que 
mas se distinguen en esta Corte se ha 
hecho un servicio á la juventud reims=-|. 
primióndola.con alguna que otra al- 
teracion que. se ha creido necesaria. 


A la mayor brevedad se publicarán las 
comedias siguientes, representadascon ge- 
neral aceptacion en nuestros teatros. 

> Engañar con la ver- ) De Don Manuel 
dad, en tres actos. » B 

Un po á Bedlam. 

El Taso, en cinco 
actot. . . . . 

£l Gastrónomo sin f- * y 
dinero, en un acto. | De Don Ventu- 

Schakespea reenamo- f ra dela Vega. 
rado dema o 

La máscara reconci- 
liadora , idem. , 
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